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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UN HALLAZGO INESPERADO


  


  [image: Image]NTON Wead se detuvo, titubeando, entre detener la frenética carrera de su brioso caballo y renunciar a seguir la pista de aquel vigoroso alce, al que creía haber herido de muerte, pero que de una vitalidad asombrosa, se negaba a caer en el camino y ya le había obligado a perder una hora dando vueltas por entre riscos y quebradas para atraparle, o seguir persiguiéndole hasta conseguir echarle mano, pues no creía que pudiese mantener mucho tiempo aquella huida trágica, con dos balas clavadas en su esbelto cuerpo.


  Pero como la tarde estaba iniciando su caída y en cuanto la luz escasease le sería difícil seguir localizando el rastro, optó por renunciar a tan hermosa presa, lamentando su pérdida.


  Acarició los flancos de su montura y murmuró:


  —Volvámonos, pequeño; esta vez no hemos afinado bien la puntería. Para otra, tendremos más cuidado.


  Se introdujo por una barranca, por la que antes había penetrado siguiendo la pista y buscó un terreno menos quebrado para regresar a su pequeño rancho, ahora alejado de su ruta, más de un par de millas.


  Las sombras empezaban a desdibujar el paisaje y Anton miró a derecha e izquierda con desconfianza.


  No eran aquellos lugares muy seguros para nadie a horas tan propicias para las emboscadas. Hacía algún tiempo que se venían desarrollando sucesos muy confusos en aquel lado de Nebraska, rayando con Dakota del Sur. Los robos de ganado eran muy frecuentes, los asaltos a mano armada también se habían repetido de manera audaz y misteriosa, por hombres enmascarados a los que no se pudo identificar. Se hablaba mucho de la banda de Rufus Grot, que se aseguraba operaba en la divisoria entre los dos Estados, aunque nadie sabía quién era Rufus ni cuáles sus hombres y Anton, hombre prudente, no quería verse expuesto a contingencias desagradables, sobre todo cuando, a costa de las pequeñas pasiones propias de lugares como aquellos, también tenía sus enemigos propios, de los que debía guardarse prudentemente.


  Se había dejado llevar de la pasión propia de todo cazador al creer batida la pieza y creyéndola tener al alcance de la mano, se separó más de lo debido de su pequeño rancho. Ahora se daba cuenta y trataba de rectificar la imprudencia, ganando el terreno perdido, todo lo aprisa que su caballo pudiera cubrirlo.


  El terreno por donde se había filtrado, era áspero y de vegetación exuberante. Nada propicio a los pastos y menos favorecido por el agua para el cultivo, era un lugar bronco y abandonado, cubierto de agrios setos de grama retorcida, de cactos salvajes, adheridos a la endurecida tierra y de cortes y desmontes nada agradables para pasear ni aun a caballo.


  Anton retornó, cuidando que el caballo no sufriese los accidentes propios de aquel salvaje terreno. Las plantas espinosas se inclinaban sobre las empíricas sendas como si tratasen de cortar el paso y el pobre animal respingaba dolorosamente, cada vez que sufría la sangrante caricia de alguno de aquellos traidores espinos.


  Había salido a un lugar un poco despejado, a uno de cuyos lados se corría un espeso escobo, cuando quedó tenso, con el oído agudizado. Le había parecido captar un tenue y doloroso gemido y se preguntaba, si había sido una fantasía de su mente, o una realidad que no podía precisar.


  De ser cierto el gemido, no podía pertenecer a un animal herido. Había en él un tono inconfundible de voz humana, agarrotada por el dolor, algo que sólo podía brotar de la garganta de una persona y nunca de la de un animal de ninguna especie.


  Detuvo el caballo y quedó erguido, escuchando con profunda atención. Tenía el rifle atravesado sobre la silla y la mano apoyada en él, dispuesta en todo momento a accionar el arma para una legítima defensa.


  No habían transcurrido dos minutos desde que se detuviera, cuando volvió a captar el gemido. Esta vez no tuvo duda alguna de su realidad, ni del profundo tono doloroso del mismo. Alguien, malherido, debía encontrarse abandonado no muy lejos de allí y en su desesperación, lanzaba un clamor angustioso, que sólo la casualidad podía llevar a oídos capaces de captarlo y prestarle auxilio.


  Tras un momento de vacilación, su natural impulso de compasión le movió a intentar algo por el que gemía y tratando de dar firmeza a su voz gritó


  —¿Quién diablos se queja por ahí?


  La pregunta quedó sin respuesta, pero poco después, un nuevo quejido, más angustioso que los anteriores, puso su nota lúgubre en el misterio opaco de la muriente tarde.


  El caballo relinchó medroso y Anton sintió un estremecimiento a lo largo de la medula. Era preferible enfrentarse con la dramática realidad, a vivir aquel momento de incertidumbre y de incógnita.


  Se apeó del caballo con decisión y trató de orientarse. Si su oído no le había engañado, el quejido procedía del sombrío escobo que se corría a la izquierda. Empuñando el revólver, pues el rifle no era arma del momento, se acercó al escobo y aprovechando la ya escasa luz del atardecer, empezó a recorrerlo a lo largo, buscando la persona que indudablemente debía estar medio oculta en aquel lugar.


  Varios metros más arriba se detuvo. Había descubierto unas largas piernas calzadas en unas altas botas de cuero que se abrían, formando triángulo, sobre la resquebrajada tierra. Buscando el resto del busto, no logró descubrirle, porque desaparecía entre la espesura del escobo.


  Se acercó cauteloso, repitiendo la pregunta:


  —¿Quién anda ahí?


  Las piernas se agitaron convulsas y se produjo un nuevo gemido. Anton se inclinó y tomándole de las extremidades, tiró de él para ponerle al descubierto totalmente.


  Pronto comprobó que se trataba de un hombre herido.


  La chaqueta, por la espalda, estaba húmeda y rojiza a causa de la sangre vertida y hasta el cabello, revuelto y arenoso, mostraba señales de sangre.


  Anton, lleno de curiosidad, le dio la vuelta. El herido gimió angustiosamente, pero no hizo movimiento alguno y su rostro, sucio y contraído, se mostró a la opalina claridad de la agonizante tarde.


  Anton se inclinó sobre él y luego se enderezó súbitamente, exclamando con voz ronca:


  —¡Barton Hicks!


  Por un momento sintió el impulso de alejarse, abandonándole a su propia suerte. Hicks estaba señalado en la cuenca como un abigeo oscuro y sinuoso, que unas veces, trabajando por su cuenta y otras, según se murmuraba, por cuenta de Delmar Dunn, enemigo irreconciliable de Anton, había estado esquilmando los hatajos de los ranchos colindantes, uno de los cuales era el propio Anton Wead.


  Este no acertaba a comprender cómo el abigeo se encontraba allí, en aquellas condiciones, ni podía suponer quién le habría herido, aunque relacionaba su caída con un golpe intentado el día anterior en el “Bar 13”, que resultó fallido, a causa de la excelente vigilancia montada por los cowboys del rancho, pero fuera como fuera, el caso era que se encontraba allí, abandonado como un perro rabioso y falto de toda asistencia.


  Tras un momento de duda, se impuso en él el sentimiento de humanidad. Por malo que fuese un hombre, no se le podía dejar morir como una alimaña, aunque más tarde se le pudiesen exigir las responsabilidades penales que su conducta anterior hubiese merecido.


  Anton, reaccionando, se inclinó sobre él y trató de hacerle hablar, pero el herido, en un estado de semiinconsciencia aguda, ni se dio cuenta de su presencia.


  Renunciando a ello, le tomó entre sus robustos brazos y le trasladó a su propio caballo, acomodándole en él como mejor pudo. Luego, poniéndose al lado de la cabalgadura para cuidar que no se escurriese de ella, echó a andar, camino de su rancho.


  Era ya entrada la noche cuando alcanzaba la cerca. Se detuvo ante ella, dudando si meter dentro al herido o continuar hacia el poblado, para ponerlo en manos del médico, pero calculando que la milla y media de distancia que le separaba de Albany podía acabar con la poca vida que le quedaba al herido, desistió.


  Si debía realizar una obra de caridad, que ésta resultase completa.


  Empujó la puerta con decisión y penetró en el oscuro patio. El cocinero, ocupado en preparar la cena para sus peones, no se hallaba en él.


  Anton no se paró a requerir auxilio de nadie. Tomó el cuerpo del herido y atravesando el porche, lo subió al piso, donde contaba con una cama desocupada en la que podía depositarle.


  Cuando le dejó sobre el lecho, se despojó de su chaqueta que se había embadurnado con la sangre del herido y buscó en su despacho el pequeño botiquín que poseía para casos de accidentes. En él había sólo lo más indispensable para una vulgar cura de urgencia.


  Con destreza rasgó las ropas de Hicks y puso al descubierto su espalda. Tenía dos enormes agujeros en el lado derecho, por los que aún manaba sangre, aunque en pequeña cantidad. El abigeo debía poseer ya muy poca, pues a juzgar por la que había empapado el traje debió arrojarla con abundancia.


  Para Anton era un problema averiguar si los proyectiles estarían o no alojados en la carne. Uno ele ellos, debía haberle atravesado el pulmón, pues la trayectoria era bien clara y el ranchero se dijo, que estaba realizando un esfuerzo inútil, pues el herido no podía salir de aquel grave trance.


  Lavó las heridas lo mejor que pudo, las desinfectó y las taponó con yodo e hilas. Contendría la hemorragia y enviaría a uno de sus hombres al poblado, en busca del médico para que se hiciese cargo del caído.


  Mientras practicaba la cura, se preguntaba quién podría haberle tiroteado y por qué. Quizá hubiese caído en el encuentro con los peones del “Bar 13”, huyendo, malherido, a caer entre el escobo, donde pretendió esconderse. Esto parecía lo más natural y Anton pareció conformarse con semejante posibilidad.


  No deseaba la muerte del abigeo, pero tampoco la sentía. Tipos como él, estaban de más en el mundo y aunque fuesen cayendo periódicamente, nada perdía la Humanidad con ello.


  Cuando terminó la improvisada cura, se lavó y recogió el botiquín. Abajo, en el cobertizo de sus vaqueros sentía risas y voces estentóreas. Tenía que enviar a alguien en busca del médico y decidió llamar a Barrat, su capataz.


  Le llamó desde la ventana. Barrat se apresuró a subir al piso ante la llamada.


  —¿Qué sucede, patrón? —preguntó.


  Anton, que había salido a su encuentro en el pasillo, le llevó hasta la estancia donde se encontraba el herido y señalándole con la mano dijo:


  —Esto es lo que hay.


  Barrat, asombrado, barboteó:


  —¡Barton Hicks! ¿Es que le ha cazado usted y...?


  —No, Barrat; yo no he intervenido en esto. Salí detrás de un alce, al que herí y esto me llevó hasta las tierras malas que hay a dos millas. Allí perdí la pista del alce y cuando retrocedía, capté gemidos ahogados. Rebusqué en el terreno y le descubrí, medio oculto en un escobo, con dos balazos en la espalda.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Quién lo haría?


  —No sé. He pensado si no caería en el tiroteo de ayer, cuando se frustró el robo en el “Bar 13”. Hicks no era trigo limpio y...


  —Sí, es una explicación; pero no me satisface, patrón. El tiroteo se produjo en el lado contrario y me pregunto, si un tipo, por resistente que sea, puede caminar cinco millas con dos agujeros como esos en la espalda, para esconderse luego donde sólo la casualidad podría descubrirle. No me satisface eso.


  —Sí, parece que tienes razón, Barrat; pero no puedo aclararte tus dudas. Yo también siento curiosidad por saber lo sucedido, pero me temo que no lo averigüemos. Creo que no sobrevivirá a sus heridas.


  —No nos iremos a echar a llorar por ello. ¿Por qué diablos se le ocurrió a usted recogerle y complicarse la vida trayéndolo aquí? Debió dejarle morir, como los lobos, en su cubil.


  —No valgo para eso, Barrat. Cierto que no es santo de mi devoción y que me he hecho algún daño, pero el deber de humanidad está por encima de los rencores. No tuve valor para dejarle desangrándose en el escobo.


  —Bueno, es usted un sentimental que presentará el cuello cuando le enseñen el cuchillo con que piensan degollarle. No le entiendo, patrón.


  —Dejemos de discutir esto, Barrat. Te he llamado para que sepas lo que sucede y envíes un hombre al poblado, en busca de un médico. Ya que empecé la obra, la terminaré. Si se muere, que no me remuerda la conciencia, por no haber hecho lo posible por salvarle.


  Barrat, malhumorado, repuso:


  —Está bien, puesto que así lo quiere, usted es el que manda. Si en mi mano estuviese la vida de ese sapo, le juro que la perdería.


  —No seas tan rencoroso con el caído. La rabia y el coraje hay que reservarlos para los que están en condiciones de hacer daño. Hicks ya no podrá hacer ninguno.


  —Ya veremos si sucede lo que con el cuento de la víbora. Mandaré a Jim en busca del médico.


  —Sí, pero que no se venga sin él. Si consiguiese hacerle revivir, sería conveniente que, cuando menos, el doctor oiga lo que tenga que decir.


  El capataz regresó al cobertizo. La cena había terminado y los peones charlaban ruidosamente, fumando sus pipas.


  Al entrar el capataz, todos le miraron de soslayo. Parecía enojado y se preguntaban si Anton le habría llamado para regañarle, por algo que ellos ignoraban.


  Las voces bajaron de tono y Barrat, encarándose con uno de los peones, ordenó:


  —Jim, monta a caballo y lárgate a Albany en seguida. Busca al doctor Wolff donde le encuentres y tráetelo, pero que no olvide sus cuchillos de carnicero y sus agujas de coser huesos.


  Todos le miraron con asombro, quedando un instante, perplejos. Alguien se levantó, envarado, preguntando:


  —¿Qué sucede? ¿Es que han herido al patrón?


  Los rostros se tensionaron al oír la pregunta. Nadie había pensado en tal contingencia, pero el temor a que hubiese podido suceder, crispó los nervios de los vaqueros.


  Barrat repuso:


  —No os alarméis que no hay nada de eso. El patrón es una hermana de la caridad que no nació para vivir en el Oeste. Ha encontrado malherido a uno de sus más sucios enemigos y no se le ha ocurrido otra cosa que traerlo al rancho para curarlo. Está grave y necesita de alguien que sepa más que nosotros en esa materia.


  —¿A quién te refieres? —preguntó uno—. ¿Acaso a ese buharro de Delmar Dunn?


  —No. Este pájaro tiene menos categoría. Se trata de Barton Hicks.


  El llamado Jim botó en el asiento, gruñendo:


  —¡Al diablo ese buitre y toda su ralea! ¿Y para él me voy a molestar yo en darme una galopada de cuatro millas de ida y vuelta, al poblado? Que se muera, como un coyote leproso y arrojen su carroña a un muladar, a que se envenenen las moscas con ella.


  Barrat, seriamente, objetó:


  —Jim, tus opiniones personales no cuentan. El amo ha dicho que vayas en busca del médico y harás bien en cerrar el pico y obedecer.


  Jim, lanzando maldiciones en voz baja, se dispuso a cumplir la orden, aunque de pésima gana. Entretanto, el resto del equipo pedía detalles de lo sucedido y Barrat les dio los que Anton le había facilitado.


  —Fue lástima que no le despeñasen de una vez —comentó poco piadoso uno de los vaqueros—. Se hubiese evitado esa molestia y el aire habría quedado un poco más limpio. ¿Quién diablo iría a herirle allí y por qué?


  —Eso se averiguará si vuelve en sí y habla. Quizá el médico lo consiga.


  El equipo quedó haciendo comentarios sobre el suceso y Jim, después de ensillar de nuevo el caballo, montó en él y se dirigió al poblado, en busca del médico. Lo que más iba deseando, era que el doctor estuviese durmiendo una borrachera de la que no despertase en dos días, o que se encontrase ausente del poblado sin esperanzas de un regreso próximo.
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  CAPÍTULO II


  


  EN EL UMBRAL DE LA MUERTE


  


  [image: Image]IN ganas de cenar, Anton atascó su pipa, la encendió y se sentó en un escabel, próximo al lecho.


  Multitud de encontrados pensamientos acudían a su mente en el silencio de la estancia, y uno de ellos era pensar que la ironía del Destino le hubiese movido a prestar ayuda e intentar salvar la vida, a uno de los hombres a quienes aborrecía por su conducta equivoca y por haber contribuido a causarle muchos sinsabores y bastantes pérdidas.


  Pero la bondad de Anton iba más lejos. Cierto que Barton era una bala perdida, pero poseía una madre y una hermana que nada tenían de común con la conducta del abigeo. Muy al contrario, se veían en entredicho en la comarca por las actividades de Barton y sufrían la vergüenza de saberse señaladas con el dedo y repudiadas moralmente, por su parentesco con el indeseable.


  También él tenía una hermana y suponía el dolor y la vergüenza que hubiese sufrido de resultar él un tipo de condición tan dudosa como el herido, pero, aun así, aun tratándose de una mala persona, ella hubiese agradecido que alguien, de alma generosa, se hubiese preocupado de no dejarle morir como un lobo, ayudándole en su último trance.


  El recuerdo de los deudos de Hicks le soliviantó. ¿Debía no preocuparse de ellos o tenía la obligación moral de enviarles un recado para que, en caso de muerte, pudiesen asistir a sus últimos momentos e intentar un acto de contrición del moribundo?


  La conmoción para los familiares sería horrible y sin saber lo que opinaba el médico, no quería excederse en tomar medidas drásticas.


  Lo mejor era esperar la opinión del doctor y después, obrar en consecuencia. Anton calculaba que en lo menos dos horas no recibiría la visita del galeno. Mucho tiempo era, pero él no podía acortarlo.


  Había transcurrido más de una hora desde que Jim saliera para el poblado, cuando el ranchero observó que el herido se agitaba inquieto, dando señales de vida. Ante el temor de que corriese el vendaje y provocase de nuevo la hemorragia, se levantó, acercándose al lecho.


  Hicks abrió los velados ojos y empezó a gemir dolorosamente. Debía sentir fuego en las espaldas, porque trataba de rascarse contra el lecho y Anton le sujetó suavemente, diciendo:


  —Quieto, Hicks, puedes arrancarte el vendaje y entonces no daría por tu vida un solo centavo.


  El herido movió con ansias sus resecos labios. Debía sentir una sed abrasadora. El ranchero buscó agua y le dejó caer unas gotas entre los agrietados labios.


  Hicks se agitó con violencia y con voz que era un susurro preguntó:


  —¿Dónde... estoy...?


  —En mi rancho, Barton. Soy Anton Wead. ¿Es que no me reconoces?


  El herido quedó tenso, sin contestar. Sus ojos, en los que empezaba a brillar una luz febril, le miraban de un modo extraño, como si pretendiese cerciorarse de que en efecto era Anton Wead, o acaso asombrado de que así fuese.


  Se agitó más nerviosamente y murmuró:


  —¡Whisky! ¡Deme whisky, aunque reviente! Quiero hablar.


  —Déjalo para cuando estés mejor, Hicks. No te conviene ahora.


  —No puedo... esperar —clamó con voz ahogada—. Luego... sería tarde. ¡Me siento morir y... quiero... hablar!


  La angustia que reflejaba en sus ojos por hablar, conmovió a Anton. Este buscó una botella de whisky y vertió un pequeño trago en la boca del herido.


  Hicks se contrajo un momento y respiró con ansia. Luego suplicó:


  —Un poco levantado... Siento ahí detrás... ascuas ardiendo... No me dejarían hablar.


  El ranchero le incorporó un poco, ahuecando su espalda. Dobló la almohada y el herido quedó un tanto incorporado. Anton sentía una extraña curiosidad por oír las revelaciones del abigeo. Debía ser muy importante lo que tenía que decir, para que su propia vida la supeditase a sus palabras.


  Hicks pidió por señas más whisky y reanimado artificialmente por la ardiente bebida, empezó a hablar en voz baja y silbante y con agobiantes intervalos en las frases.


  —¿Dónde me encontró?


  —En las tierras malas, a dos millas de mi rancho. Te descubrí por una pura casualidad, pues de no haber perseguido a un alce herido, no tenía por qué acercarme a aquel lugar, nada frecuentado. Capté tus lamentos y te encontré, con medio cuerpo metido en un escobo.


  Hicks rechinó los dientes levemente y murmuró:


  —Sí, ahora recuerdo. Me introduje por aquel terreno, creyendo burlar a los que me perseguían. No lo conseguí y sentí cómo me machacaban la espalda. Después, ya no puedo recordar lo que sucedió.


  —¿Cuándo fue eso? ¿Cuándo el asunto del “Bar 13”?


  —No, le juro que no he tomado parte en ese asunto. La cosa tiene más envergadura. La culpa es de Delmar Dunn. Quería hablar por eso. Tengo que decirle, aunque no lo crea, que tuve una discusión con él bastante agria. Hasta ahora he actuado a sus órdenes como un instrumento pasivo. Dunn me tenía cogido por las bridas y no podía evadirme. Se habla mucho de él en el poblado; más se hablaría si la gente supiese con certeza todo lo que lleva hecho y lo que proyecta. El asunto del “Bar 13” es cosa de él, como lo han sido casi todos los golpes que se han dado por aquí. Le echan mucha culpa a Rufus Grot y no saben que si en efecto, Rufus, parece lucrarse en todos esos golpes, es porque Dunn se lo da casi todo hecho. Él es el encargado de dar salida al ganado que se abolla, pero los que lo roban, lo hacen bajo las órdenes de Dunn.


  ”Yo no tomé parte en el asunto del “Bar 13”, porque no me lo ordenó. Hubiese figurado en la partida si así me lo hubiese mandado, pero tenía gente de sobra y no contó conmigo.


  ”En cambio, sí contó para algo a lo que me negué. Escuche, Wead; no me agradezca lo que le voy a decir, ni crea que lo digo, agradecido por lo que ha hecho por mí, lo que no hubiese hecho nadie ni aun siendo amigo. Hay algo más hondo que me impulsó a ponerme frente a Dunn, cuando me dio la orden.


  ”Dunn le odia a usted a muerte. No olvida que cuando anduvo detrás de su hermana y usted se cruzó en su camino, abofeteándole aquel día del baile, le cortó los vuelos; mucho más al tomar la medida de enviar a Susana a la capital, apartándola de la trayectoria de ese buitre. Desde entonces, sólo sueña con hundirle como pueda y a eso se han debido algunos de los golpes que usted ha sufrido en sus intereses.


  "Ahora prepara o preparaba otro, no sé lo que hará. Estaba dispuesto a dejar caer su mano con toda su fuerza sobre su ganado, para acabar de arruinarle. Para esto se hallaba escogiendo hombres que secundasen su idea y diesen el golpe a fondo.


  "Tenía que pensar en mí, forzosamente. Yo había trabajado en su rancho en épocas mejores para mí y conozco el terreno y las costumbres mejor que nadie. Se estaba poniendo de acuerdo con Grot para simular que el golpe partía de su cuadrilla y dejarle limpios los pastos, barriendo incluso a su equipo si éste se atrevía a hacerle frente.


  "Ayer me llamó para darme órdenes concretas en el asunto y su asombro no tuvo límites, cuando me negué en redondo a tomar parte en el asunto. A usted le parecerá extraña esta negativa mía, pero voy a darle la única razón que poseo para ello.


  "Yo sé que mientras estuve ausente dos meses, temiendo que me echasen mano por lo del rancho de "La Espuela” usted, generosamente ayudó a mi madre y a mi hermana, que se encontraron en situación angustiosa. Lo supe a mi regreso y vi cómo mi madre lloraba de pena por mí y de agradecimiento hacia usted, por su generosidad, que yo no merecía, aunque ellas sí, porque no tenían la culpa de que yo fuese como soy.


  "Mi madre, con lágrimas en los ojos, me pidió de rodillas que nunca en mi vida por bajo que me arrastrase, cometiese una vileza con quien así se había portado con ella. Si le digo que ha sido la única vez en mi vida que me sentí remordido de ser quien soy, quizá no lo crea; pero así es verdad y en este trance en que me veo al borde de la tumba, no me avergüenzo en confesarlo. Y yo le juré que cumpliría su voluntad. Fue por esto por lo que me negué a secundar los planes de Dunn.


  "Se enfadó conmigo, amenazándome, y furioso, con un trago de whisky sobrándome en el cuerpo, le dije que me importaban poco sus amenazas, que estaba ya harto de oírlas y que, si él tenía fuerza para hacerme daño, yo también la tenía para hacérselo a él, si me coligaba a hablar. Le mandé al infierno y le advertí que desistiese de intentar el golpe, porque me iría de la lengua y haría saber la verdad a la gente.


  "Se puso furioso y hasta quiso sacar el revólver, pero yo estaba preparado y no le dejé hacerlo, porque antes lo hubiese hecho yo. Salí del rancho, furioso y me fui a Albany, donde para calmar mis nervios, volví a beber más de la cuenta.


  Era mediado el día, cuando regresaba a la cabaña de mi madre. Estaba tan furioso, que había decidido largarme de aquí y unirme por ahí a alguna otra cuadrilla para operar lejos de la cuenca y no tener que soportar las amenazas de Dunn.


  "Cuando me dirigía a la cabaña, descubrí un grupo de jinetes que parecía seguir mis huellas. Estaban lejos y traté de comprobarlo, variando de rumbo, pero pronto comprendí que era yo el objeto de su galopada.


  "Me escondí entre unos brezos y dejé que se acercaran un poco. Entonces descubrí que se trataba de gente adicta a Dunn. Les capitaneaba Oscar Grehan, el capataz del rancho de Dunn. Entonces fue cuando comprendí que trataban de cazarme, para suprimir un testigo tan peligroso, y me dispuse a burlarlos.


  "Pero no lo conseguí. Se habían repartido muy bien por el terreno y me cortaban todas las salidas. Entonces traté de escapar por las tierras malas, único sitio donde los caballos no podrían galopar a gusto, debido a lo malo del terreno; pero no me di cuenta de que habían maniobrado, precisamente para obligarme a escoger esos parajes. Hui de ellos, alcanzando el paisaje bronco y confié en que podría burlarles.


  "Pero cuando me escurría por una barranca, alguien, que estaba apostado en las alturas, disparó sobre mí fieramente. Sentí cómo el plomo me abrasaba la espalda y lancé mi caballo ciegamente por aquel terreno.


  El animal, rabioso, trotó de una manera absurda y en uno de los saltos, me arrojó de la silla siguiendo su trote, alocado, por los accidentes del terreno.


  "Sabiéndome gravemente herido, no ignoraba lo que me esperaba; no podría luchar contra ellos y me rematarían sin piedad, sobre todo si Grehan tenía el encargo de eliminarme como fuera. Los sentía tan próximos a mí, que, realizando un terrible esfuerzo, me escurrí por entre los arbustos buscando uno donde esconderme. Muriese o no, quería librarme de ser más atormentado por ellos.


  "Ya sólo recuerdo que me arrastré de un modo mecánico y que sentí el rebote de los cascos de los caballos siguiendo adelante detrás de mí caballo. No debían haberse dado cuenta que había caído de la montura y la perseguían creyéndome aún sobre la silla. Y después, nada. El dolor pareció hundirme en un pozo sin fondo y ya no he sabido más. Esta es la verdad, Wead, se lo juro por mi madre y mi hermana, lo único que quiero en el mundo, a pesar de todo. Dios ha hecho, sin duda, que usted me encontrara y se mostrase tan generoso, trayéndome a su rancho, para que la verdad no quedase oculta y la sepa usted como también lo que se prepara y pueda estar advertido contra ello.


  "Ahora ya no me importa morir, Wead, se lo juro que no. Creo que hasta será un bien para mí y para los míos. Sólo le pido que lleve su generosidad hasta el extremo de ayudar en lo que pueda a esas dos infelices y, sobre todo, que les haga saber que yo intenté cumplir el juramento que hice a mi madre y que le he confesado toda la verdad.


  "Quisiera sobrevivir para saber cómo va a terminar todo esto. Dunn está abusando demasiado de su poder y de su impunidad. Tiene engañada a parte de la gente y metida en un puño a la otra mitad, amparado por Grot. De haber salido de ésta, lo que no ha hecho nadie lo hubiese hecho yo, que es clavarle dos balas en el corazón para darle su merecido.


  El herido hablaba ya de una manera casi mecánica y muy imperceptible. Tenía los ojos cerrados, y movía los brazos como si tratase de sacudirse alguna visión que le atormentaba. En sus atezadas mejillas habían aparecido unos rosetones carmíneos, mientras sus labios eran dos trazos blancos y contraídos.


  De repente cortó la ilación de su relato para decir incoherencias. Hablaba de varios ranchos, de golpes dados, citaba nombres, parecía llamar a alguien y cada vez su gesto era más débil y su aliento más tenue.


  Hasta que, súbitamente, quedó rígido, con el brazo en alto. Había muerto de modo brusco y no pudo seguir desarrollando lo que su fiebre le dictaba.


  Anton no le había interrumpido ni una sola vez. Temía que, al hacerlo, la vida del herido se apagase bruscamente y dejase de revelarle lo que tanto le interesaba conocer.


  Cuando comprobó que estaba muerto, le contempló durante un rato, con conmiseración. Ahora se sentía contento de su noble impulso de recogerle, pues sin él jamás hubiese tenido conocimiento de las canalladas que urdía en la sombra el siniestro Delmar Dunn.


  Ya nada podía hacer por Hicks, pero sí por su madre y su hermana. Ellas no tenían la culpa de las maldades de Barton y en cambio, en última instancia, casi se sentía responsable de la muerte, del abigeo, pues por su causa se había puesto frente a Dunn, firmando así su inmediata sentencia de muerte.


  Más adelante se ocuparía de las dos infelices. Ahora se encargaría de dar parte del hallazgo del cuerpo de Hicks, pero se guardaría para él las revelaciones que éste le había hecho. Se las guardaría para él y Dunn iba a saber quién era Anton Wead, cuando éste dejaba de ser el hombre pacífico y cachazudo que tenía engañados a muchos.


  Anton consultó la hora. Eran cerca de las once. El médico no tardaría en llegar. Su visita sería inútil, pero serviría para atestiguar la muerte del abigeo y emitir un dictamen aproximado y cómo fue muerto.


  Abandonó la estancia y llamó a Barrat. Este acudió presuroso.


  —¿Qué sucede, patrón?


  —Ya nada, Bem. Hicks ha muerto.


  —Entonces, el diablo se habrá vestido de gala para recibirle. Regalos así no llegan al infierno todos los días.


  —Quizá estés equivocado en eso, Bem. Hicks no era tan malo, en realidad, como aparentaba. Tengo motivos suficientes para creerlo así.


  —Ya, para usted los crótalos son aves del paraíso, incapaces de destilar veneno por los dientes. Así le ha ido a usted con esas creencias.


  —No te falta razón, Barrat; pero en esta ocasión, no estoy equivocado. Hicks me ha revelado cosas demasiado graves y ciertas para no tomárselas en consideración. Malo o bueno, a última hora ha rectificado y me ha prestado un servicio que nunca se lo agradeceré bastante. Luego te contaré lo que me ha dicho y me darás la razón.


  El capataz iba a contestar, pero no lo hizo. Acababa de captar los cascos de unos caballos que penetraban en el patio.


  —Ahí está Jim con el doctor —aseguró.


  —Que pase. Ya es inútil su visita, pero al menos que descanse un poco y tome nota del caso.


  El peón, un poco nervioso, se le adivinaba que había bebido para compensarse del viaje —avanzó por el pasillo, gritando:


  —Patrón, aquí tiene usted al, matasanos. Regístrele, que trae la guadaña debajo de la camisa.


  Y rio entre dientes la broma.


  Barrat, dándole un empujón, comentó ásperamente:


  —Te envié por el doctor y no a beber, Jim.


  —¡Diablo! ¿Y qué culpa tengo yo de haber tenido que buscarle por las tabernas del pueblo? Me dijeron que estaba jugando al póker en alguna y tuve que recorrer varias.


  —Está bien. Vete a dormir.


  Le empujó por el pasillo, mientras Anton tomaba al médico del brazo y le hacía entrar en la estancia.


  —Lo siento, doctor —dijo señalando al muerto—. Le he hecho venir inútilmente. Creí que podría resistir más horas, pero me engañé. Ha muerto hace veinte minutos.


  El médico se acercó y dio la vuelta al cadáver, examinando su espalda. Con un gesto indicó:


  —Vivió demasiado. Las heridas eran mortales.


  —Eso me pareció a mí, pero era mi deber intentarlo todo.


  —Un deber muy extraño, señor Wead —dijo el médico con cruda sinceridad—. Hicks no era amigo de usted. Aún más, todo el mundo sabe que usted le odiaba, porque no ha sido ajeno a ciertos hechos que le afectaron.


  —Sí, pero no le odiaba, exactamente. Le sabía un pobre diablo conducido por malas sendas. Me era repulsivo por su dejación. Hay otros mucho peores que él, a los que sí merece la pena odiar.


  —Bien, no quiero meterme en sus asuntos, Wead. Cuando usted le recogió y le trajo a su rancho a pesar del mal que le hizo, sus razones, tendría. Si han sido humanitarias, merece usted un altar especial en el cielo, pues en la tierra no lo tendrá nunca. Mi misión será certificar su muerte, simplemente.


  —Así es. Mañana daré cuenta al sheriff de lo sucedido y me ocuparé de que el entierren dignamente. Quizá no lo haga por él, sino por su madre y su hermana.


  —Sí; ellas se lo merecen. Incluso el descanso que sentirán al saberle quietecito debajo de tierra. Dígale a Naclane, el sheriff, que en mi casa puede recoger el informe. Adiós, Wead y que los angelitos ronden su cama esta noche.
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  CAPÍTULO III


  


  DUNN TIENDE UNA TRAMPA MUY HABIL


  


  [image: Image]UANDO Jim, el peón de Anton, se dirigió al poblado en busca del médico, lo hizo, rabioso de tener que darse aquella caminata sólo para intentar salvar la vida a un tipo como Hicks, al que muchos odiaban por sus actividades poco escrupulosas. De no tener el respeto que tenía a su jefe, posiblemente hubiese regresado al rancho, asegurando que no pudo lograr localizar al doctor; pero esto no era capaz de hacerlo. Tenía que obedecer la orden, aunque de mala gana y una hora más tarde penetraba en Albany.


  Cuando lo hizo, por la parte alta de la calle Principal, estuvo dudando si dirigirse directamente en busca del doctor Wolff, o hacer una visita a la taberna de Cari, a remojar un poco el gaznate. El viaje le serviría de pretexto para limpiar un poco el polvo del camino y no podía desaprovecharlo.


  Pero como la casa del doctor le pillaba al paso, se dirigió primeramente a ella. La vieja criada le advirtió que el médico debía estar en una de las tabernas, jugando al póker. En alguna le encontraría, aunque no podía precisar en cuál.


  Jim siguió calle abajo y se detuvo en la taberna de Cari, en la que al parecer había bastante movimiento. Lo pudo comprobar cuando penetró dentro y descubrió más de dos docenas de clientes en las mesas, o ante la barra.


  —¿No ha venido por aquí el doctor Wolff? —preguntó.


  Un peón del rancho próximo al de Anton, preguntó jocoso:


  —¿Qué es eso, Jim? ¿Estás con el sarampión y necesitas asistencia médica?


  —¡No me hables! —repuso Jim, molesto—; es una comisión de mi jefe, que maldita la gracia que me hace. Ha encontrado mal herido a ese sapo de Barton Hicks y no se le ha ocurrido más que llevarle al rancho y mandarme en busca del doctor para que le cure un buen par de agujeros que le han abierto en la espalda. ¡Mira tú si le hubiesen agujerado igual la cabeza!


  —Tu patrón es tonto —repuso el vaquero—. ¡Hace falta humor para recoger a un tipo como ese y cuidarse de su maldito pellejo! ¿Qué le sucede a Hicks?


  —No sé. Lo encontró en las tierras malas, cuando perseguía a un alce. Si no fuese porque yo no me atrevo a desobedecer una orden suya, me volvía sin buscar al médico.


  Apuró un vaso de whisky y desapareció para seguir visitando tabernas. Aún había de recorrer otras cuatro y apurar otros tantos vasos de whisky, antes de localizar al doctor.


  Cuando Jim hubo desaparecido de la taberna de Cari, dos peones, que jugaban al póker en un rincón del establecimiento, se levantaron, abandonando la taberna. Lo que habían oído era tan interesante para ellos que merecía llevar la noticia a quien tendría vivo interés en conocerla.


  Rectamente se dirigieron al bar de Rossy, donde seguramente encontrarían a Grehan, el capataz de Dunn Estaría allí jugándose hasta las espuelas, antes de regresar al rancho.


  No tardaron en descubrirle, jugando fuerte con dos individuos de mala catadura, ajenos al poblado. Grehan se hallaba de un humor pésimo, porque la suerte se le daba contraria y había perdido más de sesenta dólares.


  Uno de los peones se acercó a él, diciendo:


  —Grehan, tengo algo muy importante que decirle.


  —¡Déjame en paz y vete al demonio! Lo importante para mí es recuperar los sesenta dólares que llevo perdidos.


  —Bueno, pero si se entera el patrón que no le ha importado a usted el caso, peor para usted.


  Grehan tiró los naipes, furioso, y se separó de la mesa.


  —¿Qué es eso tan interesante que tienes que decirme?


  —¿Recuerda usted que perdimos a Hicks, cuando le perseguíamos en las tierras malas?


  —Sí. ¿Qué sucede con él?


  —Pues que, al parecer, se cayó del caballo, a causa de dos balazos que le dimos en la espalda y quedó por allí perdido. Lo ha encontrado Anton Wead, el ranchero, y lo ha recogido muy mal herido, llevándoselo a su rancho. Ha mandado a uno de sus peones en busca del doctor Wolff para que lo cure.


  Grehan palideció al oírle.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó—. Si ese pajarraco habla, buena se va a armar. Él sabe lo que se prepara contra Wead y la cosa se pondrá fea. ¿Dices que está grave?


  —Eso ha dicho Jim, que anda buscando al médico.


  Grehan, que había olvidado sus pérdidas al juego, para preocuparse enteramente de aquel asunto, bramó:


  —Buscadme al doctor y aunque sea a tiros, llevadlo al rancho. Decidle que el patrón está muy mal y que necesita de su asistencia. Daos prisa, antes de que le encuentre ese tipo y se lo lleve. Si lo encontráis, que venga uno a decírmelo para que yo me adelante y prepare al patrón. Hay que impedir que se ocupe de ese sapo de Hicks y pueda salvar su maldita vida. ¡Largo!


  Los dos peones abandonaron la taberna y se dedicaron a buscar al médico; pero su búsqueda fue infructuosa porque Jim ya le había localizado y lo llevaba por delante de él, al rancho de Anton.


  Volvieron a la taberna a dar cuenta al capataz de lo infructuoso de su gestión. Grehan puso el berrido en el cielo, pero ya no pudo hacer nada para evitarlo.


  Furioso rugió:


  —¡A caballo! Hay que dar cuenta al patrón de lo que sucede.


  A todo galope se dirigieron al rancho de Dunn. Este se hallaba en su despacho ante un gran montón de papeles, muy ajeno a las malas noticias que sus hombres le llevaban.


  Dunn era un tipo rebasando la cuarentena, pero recio y vigoroso. Poseía una excelente estatura, un cuerpo flexible y dinámico y un rostro bastante agraciado, aunque había en él signos de extrema dureza que no podía disimular y que muchas veces, sobre todo cuando perdía su falsa sonrisa de hombre campechano, denunciaban en él un temperamento salvaje y una energía dura y repelente.


  Grehan penetró en el despacho, dando un violento empujón a la puerta. Se observaba que sus relaciones con Dunn eran algo más familiares que las que podían sostener disciplinariamente un ranchero y su capataz. Dunn no pareció enojarse por ello, pero sí endureció los rasgos de su rostro al penetrar Grehan, porque adivinó que aquella entrada impetuosa obedecía a algo grave.


  —¿Qué diablos te sucede que entras como un garañón con garrapatas en un bar?


  —Le traigo malas noticias, patrón. No es culpa mía que así sea, pero debe saberlas cuanto antes. Ha aparecido Hicks.


  —¿Y ésa es mala noticia? ¿Dónde le habéis cazado?


  —En ninguna parte. Se nos extravió, como le dije, en las tierras malas. Estuvimos persiguiendo su caballo durante una hora, hasta que lo alcanzamos, pero sin jinete. No hubo forma de saber dónde había caído Hicks y después de mucho rebuscar, tuvimos que dejarlo por imposible, debido a la oscuridad. Ahora resulta que lo descubrió Anton Wead en las tierras malas con dos balazos en la espalda. Este lo recogió y lo ha llevado a su rancho para atenderle. Al verle grave, ha mandado al poblado en busca del médico y cuando me enteré y quise evitarlo, ya el doctor Wolff estaba camino del rancho.


  Dunn se tornó gris y en su cara se dibujó una mueca repulsiva de violenta ira. Grehan, aun estando acostumbrado a sufrir sus accesos de mal humor, sintió un escalofrío de miedo, al observarle.


  El ranchero, rechinando los dientes con violencia, bramó:


  —Sois un hatajo de inútiles. Diez hombres a la caza de uno y no sólo le dejan perder, sino que permiten que lo encuentre quien menos debía hacerlo. Si lo hubiese hallado muerto, tres cuernos, me importaba el caso, pero si Hicks habla, ¿qué va a suceder?


  Grehan quiso suavizar la cuestión y apuntó:


  —Quizá no hable, patrón. Tenga en cuenta que le clavamos dos proyectiles en la espalda. Cuando Wead ha enviado a estas horas en busca del médico, es que lo ve tan grave, que no ha querido esperar ni un minuto. Yo estoy por creer que nada tiene que hacer Wolff con él.


  —Eso es una creencia tuya, que haría falta comprobarla. Yo tengo que ponerme en todo lo malo para prevenir. No me explico cómo Wead, que no desconoce el daño que le ha causado ese tipo, se ha sentido tan compasivo que le ha recogido y se preocupa de su vida.


  —Wead siempre fue tonto y no va a dejar de serlo ahora.


  —Pero eso no dice nada. Si Hicks habla y le cuenta lo del golpe que tenemos preparado, pues tendremos que renunciar a él. Y no es eso lo peor, sino que siempre tendrá un testimonio contra nosotros para procurar hacernos daños y causarme un perjuicio incalculable. No olvides que pronto habrá elecciones y que yo tengo mis planes trazados para esa fecha.


  —Lo sé y me estoy preguntando cómo podríamos averiguar algo de lo que sucede. Estoy pensando en destacarme a los alrededores del rancho de Wead y salir al encuentro del doctor, a ver qué me dice. Si hubiese llegado tarde a hacer algo por ese buitre, sería un respiro porque todo quedaría en el misterio y Wead no sabría nada del golpe que le espera.


  —No es mala idea. Necesito saber algo con seguridad para atemperar mi conducta futura a las circunstancias. Si Anton hubiese averiguado algo...


  Cortó la frase y miró a su capataz. Este, sonriendo siniestramente, completó su pensamiento:


  —Entonces, sería cosa de hacer con Wead lo que hemos hecho con Hicks.


  —Sí, pero un poco mejor.


  —Procuraríamos que así fuese, patrón. No todas las veces la suerte se va a poner en contra nuestra.


  —Pues ve a ver si averiguas algo. No me acostaré hasta tu regreso.


  Grehan montó a caballo y se dirigió hacia el rancho de Wead. A larga distancia, se apostó en la senda, detrás de unos árboles y se dispuso a esperar pacientemente. Si Wolf había llegado a tiempo para intentar algo, aún tardaría bastante en realizar la cura. Debía armarse de paciencia, por si acaso.


  Desde su observatorio descubría la silueta del rancho y los huecos de luz en dos de sus ventanas. También distinguía la cerca, aunque confusamente y no le sería difícil descubrir si alguien salía o entraba.


  Su espera fue más breve que lo que él suponía. El hecho de que el doctor llegara tarde a cuidarse del herido, había abreviado su visita.


  Le vio aparecer en el umbral de la puerta, a caballo y retrocedió. Más tarde, enderezó el rumbo y le salió al encuentro.


  Al llegar a su altura, exclamó con acento sorprendido:


  —¡Diablo! El doctor por estos andurriales a tales horas. ¿Hay parto a la vista, doctor?


  —No. Vengo del rancho de Wead. No supondrás que...


  —¡Oh!, claro, Wead no es capaz de eso. —Y rio divertido—. ¿Es que está enfermo?


  —No. Me avisó para que me hiciese cargo de ese sapo de Hicks, a quien había encontrado malherido en un escobo. Me ha hecho darme una caminata en balde, porque cuando llegué no necesitaba de mis servicios. La cosa era más grave que él suponía.


  —¿Quién se cargó a ese tipo? —preguntó con precaución el capataz.


  —El demonio que lo sepa. No abrió el pico desde que le recogieron y Wead no pudo averiguar nada.


  —Realmente no se ha perdido nada con eso —aseguró Grehan, tratando de ocultar su regocijo.


  El doctor, bruscamente, repuso:


  —No, no se ha perdido nada, como no se perdería nada si otros le acompañasen en el viaje. Está esto demasiado podrido para que no hiciese falta una limpieza de esa clase.


  Grehan apretó los dientes, pero no replicó. No podía decir si en aquello había alguna alusión para él.


  —Bien, doctor, le dejo —dijo Grehan—. Voy al rancho de Elks, a llevarle un recado de mi patrón.


  Y azuzó el caballo siguiendo en dirección contraria al médico.


  Pero cuando le perdió de vista en las sombras de la noche, cambió el rumbo de su montura y a galope a campo traviesa, se dirigió de nuevo al rancho de Dunn.


  Este le miró ansiosamente cuando entró.


  —¿Qué?


  —Todo bien, patrón. Me encontré al doctor y me dijo de dónde venía y a qué había ido. Llegó tarde, pues Hicks ya había muerto. Me dijo, sin preguntárselo, que no había recobrado el habla desde que le recogieron.


  —¡Magnífico! Esto cuadra a la perfección con un plan que he estado trazando desde que te fuiste. Me parece que voy a darle un disgusto muy serio a Wead; tanto que ni yo mismo sospeché que las cosas se pondrían tan bien que me permitiesen darle este golpe.


  —¿Qué intenta, patrón?


  —Ya lo sabrás. Di que preparen mi caballo. Tengo que entrevistarme con Naclane, el sheriff.


  Grehan sonrió. El sheriff sólo era un instrumento pasivo de Dunn y haría lo que éste le ordenase.


  El sheriff estaba ya metido en la cama, cuando Dunn aporreó la puerta de sus oficinas. Naclane, malhumorado, se asomó a la ventana, en camiseta, gruñendo:


  —¿Quién diablos llama a estas horas?


  —Soy yo, Dunn. Haga el favor de bajar.


  —¡Ah! ¿Es usted? En seguida bajo, señor Dunn —repuso servilmente el sheriff y se apresuró a vestirse para recibir al ranchero.


  Naclane no podía olvidar que debía el cargo a Dunn y que éste, no sólo le protegía bien, sino que le tenía asignada una retribución secreta, para cuando, en determinados casos, necesitaba de sus servicios a su favor. Por otra parte, las próximas elecciones podían poner en peligro la renovación del mandato, si no se mostraba un instrumento servil del ranchero. Tenía que supeditarse a sus deseos y servirle sin vacilaciones.


  —¿Qué sucede, señor Dunn? ¿Usted a estas horas?


  —Escuche, Naclane. Le necesito, pero le necesito para que se muestre enérgico en un asunto que voy a confiarle. Le anticiparé, que además de tener mucho interés en él le daré a usted material para que, al cumplir mis deseos, no tenga miedo de que nadie pueda interpretar mal su actuación enérgica.


  —Menos mal, eso me alegra y me tranquiliza.


  —El asunto es éste. Alguien ha matado a Hicks.


  —¡Demonios! ¿Cómo pudo ser eso?


  —Es igual. El hecho es que le han matado. Ahora, escuche bien. Wead encontró el cuerpo de Hicks, herido de dos balazos en la espalda y le recogió, llevándole a su rancho. Ha llamado al doctor Wolff para que le curase, pero llegó tarde porque Hicks estaba muerto.


  ”Ahora el caso es éste. Usted se va a dar por enterado de esa muerte. A estas horas lo sabe todo el mundo en el pueblo y cuando salga el sol, se va a presentar en el rancho de Wead, a realizar una investigación. Usted no ignora que Hicks trabajó en el rancho de Anton y que fue despedido de él, acusado de haber ayudado a robar unas reses. Anton detestaba a Hicks y no cuadra que, al encontrarle herido, le auxiliase y se preocupase de salvar su vida.


  ”Ya sé que Hicks ha caído de dos tiros de rifle en la espalda. Dos proyectiles disparados con un “Winchester” del 44; es un arma que aquí la usan muchos y entre ellos Wead.


  ”Éste dice que salió a cazar un alce al que hirió de dos tiros y que se le escapó. Buscándole, perdió su pista y encontró el cuerpo agonizante de Hicks, renunciando a la pieza para cuidarse del herido. Quiero que lleve usted este asunto de forma que pueda desmentir sus afirmaciones acomodándolas a otra posible verdad.


  ”Wead acechaba a Hicks y le descubrió en las tierras malas; disparó sobre él, en lugar de disparar; sobre el alce y le clavó dos proyectiles en la espalda. Luego, para despistar y que nadie sospechase de él, recogió al herido y llamó al médico, contando esa historia de haberlo encontrado junto a un seto. Es muy posible que el médico encuentre en el cuerpo de Hicks alguno de los proyectiles en cuyo caso, será la prueba más contundente para poderle acusar. Si así se puede desarrollar la teoría, usted, sin contemplaciones, se llevará preso a Wead, encerrándole para formarle causa, por asesinato. No puede alegar lucha y defensa propia, porque el herido cayó baleado por la espalda. ¿Me ha entendido?


  Naclane se tornó rígidamente serio. La teoría que le brindaban era perfecta y nadie le podría acusar de falsear una verdad, mientras no surgiese algo que la desvirtuase, pero la calidad del acusado le causaba miedo.


  Wead era uno de los hombres que gozaban de mejor fama en Albany y sus alrededores y a todos les costaría trabajo creer que hubiese sido capaz de matar a Hicks y de tejer después aquella farsa para rehuir la responsabilidad de aquella muerte.


  —Sí, le entiendo —repuso el sheriff—; pero, ¿se da usted cuenta del revuelo que eso puede armar?


  —¿Por qué? Le voy a proporcionar a usted un hombre que asegurará haber visto a Wead a esas horas por las tierras malas y que después de perderle de vista, captó dos detonaciones de rifle. Este será un testigo de cargo; por otra parte, es casi seguro que Wead preocupado con recoger al herido y cuidar de curarle, haya abandonado el rifle y éste esté descargado. Él dice que disparó dos veces sobre el alce; si le faltan dos cápsulas y Barton tenía dos en la espalda, me parece que es una prueba, tan terrible, que no podrá desfigurarla. Por otra parte, usted no le va a juzgar. Se limitará a marcar sospechas, a iniciar teorías y a comprobar que alguna coincide, en apariencia, con los hechos. Después será el tribunal quien dictamine.


  —Bueno, el tribunal hará en este caso lo que yo voy a hacer. Usted lo mueve y...


  —Para eso protejo a la gente, para que me sirva. Usted no ignora cómo me ha tratado Wead. Tengo motivos sobrados para odiarle y aun para darle dos tiros. Si me conformo con mandarle unos años a presidio, puede darse por contento.


  —Acaso prefiriese los dos tiros —comentó el sheriff.


  —Sí, pero para mí la venganza es mejor así. Nadie podrá acusarme de su muerte y menos de su prisión. El solo se ha fabricado la trampa.


  —Comprendido. Así lo haré, señor Dunn


  —Tenga presente que si la cosa se desarrolla come yo se la planteo, podrá darse una vuelta por mi rancho donde encontrará una gratificación que merezca la pena, como merece la pena el asunto, aparte de que no olvide una cosa. El único que me hacía oposición y llevaba detrás de él gente para la próxima campaña de las elecciones, era Wead. Si éste cae en desgracia tan hábilmente acusado, la oposición sufrirá un rudo golpe y yo no tendré enemigos de cuidado enfrente. Eso quiere decir que usted tampoco los tendrá, para seguir ocupando el cargo de sheriff.


  —De acuerdo, de acuerdo. Mañana, en cuanto salga el sol, me presentaré en el rancho de Wead y tratar de llevar el asunto con la diplomacia que usted me indica. La cosa se ha puesto tan oscura para él, que dudo mucho que tenga argumentos sólidos para oponer a mis acusaciones. Confío en salir de allí con él, para encerrarlo en una de mis jaulas.


  —Yo también lo creo y por eso me voy tranquilo. Recuerde mis promesas y todo irá bien. ¡Ah, mándeme un recado con lo que suceda, para que yo esté al tanto de todo!


  —Descuide, que así le haré.


  Dunn se despidió y el sheriff quedó en su despacho, ponderando la situación. No era un hombre lleno de escrúpulos, sino todo lo contrario y, sin embargo, en esta ocasión se sentía inquieto y nervioso. Cualquier otra cosa hubiese hecho a gusto por servir a Dunn, menos embarcar en una nave tan podrida como aquélla a Wead, al que consideraba un hombre honrado y decente a carta cabal.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN SHERIFF MUY OBEDIENTE


  


  [image: Image]EJÖ Antón el cadáver tal y como había quedado después de ser examinado por el médico y se retiró a descansar unas horas. Se hallaba preocupadísimo con las confesiones del muerto y tenía que reflexionar mucho sobre su futura conducta. Le estaban empujando al campo de la pelea y aunque era hombre que no la buscaba, tampoco se echaba para atrás cuando le obligaban a ello.


  Dunn era un miserable al que había llegado la hora de desenmascarar y él se iba a encargar de hacerlo. Tenía seriedad y prestigio para que la gente le creyese y ahora, con las declaraciones de Hicks, su fuerza moral sería mucho mayor.


  La cuestión se había planteado en momento oportuno. Dunn gozaba de demasiada influencia para sus sucios asuntos personales y había que cortarle el vuelo. La próxima campaña electoral debía barrerle de su preeminente posición, para evitar que, al amparo de su poder, continuase cometiendo latrocinios.


  A fin de cuentas, era un abigeo disfrazado. Amparándose en una entelequia como el bandido Grot, era quien hacía robar las reses de sus compañeros y se lucraba con ellas. Lo demostraría cogiéndole en el garlito cuando intentase el proyectado golpe en sus pastos y esto acabaría de desenmascararle.


  Estuvo tentado de llamar a su capataz y hacerle confidente de las graves acusaciones del abigeo, pero lo pensó mejor y no lo hizo. Le dejaría dormir tranquilamente y tiempo tendría de darle cuenta de todo lo hablado.


  Se acostó y tardó mucho en dormirse. Su imaginación se retrotraía a épocas pasadas, aunque no muy lejanas, cuando empezó a enfrentarse con Dunn, a causa de su hermana y tuvo que abofetearle públicamente


  El esperó siempre un acto de hombría de Dunn, cobrándose la ofensa, pero éste no llegó. Tal conducta le alarmó, más que tener que enfrentarse con él, pues habiendo empezado a conocer su doblez, siempre temió una maniobra subterránea para la venganza. Por esta causa se desprendió de Susana y la envió a Marsland, en las márgenes del Niobrara, donde, en compañía de su tía Martha, se encontraría a cubierto de cualquier acechanza de Dunn.


  Susana se rebeló contra esta medida. Se consideraba lo suficientemente fuerte para cuidar de sí misma, pero Antón conocía demasiado bien el ambiente y no cedió. Quizá más adelante volviera a traerla a su lado, pues en realidad, una mujer era necesaria en el rancho.


  Ya se iba a cumplir un año desde la marcha de la joven. Esta le había escrito rogándole que la dejase volver, al menos un par de meses durante el verano y Wead había contestado que ya le daría una opinión definitiva, cuando llegase la época.


  Ahora, con el verano encima, debía resolver. De momento, la retendría donde estaba, pues el ambiente se había enrarecido mucho, pero si las cosas se desarrollaban normalmente y Dunn tropezaba y sufría una caída aparatosa, entonces sería llegado el momento de traerla otra vez a su lado, pasado el peligro que pudiera correr.


  Pensando en éstas y otras cosas, el sueño le venció bastante tarde. Por esta razón, contra su costumbre, no despertó el primero y sólo abrió los ojos cuando captó en el patio la algarabía de los peones preparándose para acudir a su cotidiana faena.


  Se arrojó de la cama, vistiéndose apresuradamente. Necesitaba a Barrat aquella mañana y tenía que darle orden de que se, quedase, enviando por delante a los cowboys a los pastos.


  Se asomó a la ventana, gritando:


  —Barrat, quédese, le necesito. Que se vayan los muchachos.


  El equipo partió y Wead descendió al patio.


  —¿Ha dormido usted? —preguntó el capataz.


  —Un poco. Me acosté, preocupado con ciertos acontecimientos imprevistos y tardé en dormirme. Por eso he despertado tarde. Escuche, Barrat; es conveniente que con carácter confidencial sepa algo que para todos es un secreto. Me he cuidado de guardármelo para mí y por esta razón le dije anoche al doctor que Hicks había muerto sin recobrar el conocimiento, pero no es cierto. Pudo hablar durante un rato después de darle una buena dosis de whisky pedida por él para reanimarse y es conveniente que sepa lo que dijo.


  Wead contó minuciosamente a su capataz todo lo que el abigeo dijera. Barrat se mostraba cada vez más indignado; a medida que su patrón le revelaba detalles de la doblez y falsía de Dunn y cuando el ranchero terminó su relato, comentó:


  —Nunca lo hubiese creído en Hicks...


  Se detuvo, aguzando el oído. Un caballo trotaba hacia el rancho y al asomarse a la puerta, exclamó:


  —El sheriff. ¿Le avisó usted?


  —No, aún no. No sé a qué vendrá. Si acude a causa de la muerte de Hicks, pronto se han corrido las voces por el poblado.


  —No tiene nada de extraño. Es posible que el doctor haya dado parte de su visita.


  El caballo se detuvo ante la cerca y Naclane pasó al interior del patio, saludando cortésmente:


  —Buenos días, señores.


  —Buenos días, Naclane —contestó fríamente Wead.


  Sabía al sheriff un tipo tortuoso e inclinado hacia Dunn y no sentía simpatía alguna por él.


  El sheriff, señalando su estrella, advirtió:


  —Vengo en acto de servicio, señor Wead.


  —Bien, nadie se lo ha discutido. Precisamente me disponía a enviarle a mi capataz para reclamar su presencia aquí, con el mismo objeto. Supongo que vendrá usted a causa de la muerte de Hicks.


  —Precisamente por eso he venido. Oí ciertos rumores, nada claros, en el poblado y decidí venir por propio impulso, ya que nadie me reclamaba, como era su deber.


  —Oiga, Naclane; no se ponga trágico. Nadie le ha desdeñado, pero la cosa sucedió anoche y creí que le agradaría más actuar de día que no verse con el sueño cortado. Por eso no le avisé anoche.


  —Bien; eso es lo de menos. Lo interesante es lo ocurrido.


  —Lo ocurrido no es nada extraordinario. Yo salí ayer por la tarde a cazar y...


  El sheriff le interrumpió con un gesto, diciendo:


  —Un instante; luego me contará eso. De momento lléveme dónde está el cadáver. Quiero verlo.


  Wead se sintió enojado con la agresividad de Naclane, pero con un gesto le señaló el edificio. Subieron a la estancia donde yacía Hicks.


  El sheriff le examinó atentamente. En la espalda presentaba los dos agujeros con los tapones de hilas aplicados por Anton.


  —¿Quién le curó?


  —Yo, provisionalmente. Lo encontré casi desangrado. Mientras acudía el doctor hice lo que pude.


  —¿Tiene las balas dentro?


  —No lo sé. Yo no podía trabajar en las heridas. No debía hacerlo. Sospecho que deben estar ahí, porque no encontré orificio de salida.


  —Bien, ahora cuénteme lo ocurrido.


  Wead hizo un relato detallado del incidente y Naclane le escuchó con los ojos medio entornados y una leve sonrisa en sus pálidos y delgados labios, que no hizo gracia alguna a Wead ni a su capataz.


  Cuando terminó de hablar, miró intensamente a Wead y con brusquedad agresiva afirmó:


  —Lo siento mucho, señor Wead; pero no encuentro muy convincente su relato. Hay muchas cosas que no concuerdan con los hechos.


  Wead le miró con asombro y repuso:


  —¿Qué ha querido decir, sheriff?


  —Se lo diré cuando me conteste a algunas preguntas y me haga ciertas aclaraciones. En primer lugar, hay algo tan absurdo, que no paso a creerlo y es, que siendo usted enemigo declarado de Hicks, por ciertas faenas sucias que le hizo, se mostrase tan humanitario que le recogiese malherido y se preocupase con tanto empeño de llamar al médico, cuando sabía que no tenía salvación o acaso sabiendo que estaba muerto.


  —¿Y por qué iba a enviar en busca del médico sí no hubiese estado aún vivo?


  —Por varios motivos. Le dije que su relato no concordaba bien con ciertos hechos y se lo voy a demostrar. Si tiene usted razones más convincentes que oponer, me alegraré por usted.


  Lo dijo en un tono de amenaza, que dejó frío al ranchero. Estaba adivinando una red invisible en torno suyo para envolverle y se puso en guardia.


  —Hable —dijo con acento reconcentrado.


  —Lo primero que le diré, es que ni yo ni nadie pasará a creer que siendo Hicks su enemigo, se mostrase usted tan humanitario que le recogiese moribundo y se preocupase de salvar su vida, cuando su interés era, lógicamente, que desapareciese del mapa por indeseable.


  ”En segundo lugar, es demasiado extraño que usted se adentrase por las tierras malas, tan difíciles de pasear a caballo y que fuese allí, precisamente, donde sin testigo alguno que lo acredite, encontrase el cuerpo de ese hombre, agónico, como asegura.


  —Ya le dije que herí a un alce y me llevó hasta allí.


  —¿Y qué fue del alce?


  —Le perdí de vista. No pude dar con él.


  —Sí, es casualidad y, en cambio, dio con Hicks que es otra casualidad.


  —¿Quiere decir de una vez lo que piensa? —gritó Wead, fuera de sí.


  —Lo que pienso precisamente, no; algo que se desprende de la realidad. He venido aquí con alguna información cogida al vuelo y hasta sin buscarla. Desde anoche, se sabe en el poblado este asunto de Hicks. Hoy, un individuo, me dijo, casualmente, que le había visto ayer tarde sobre las siete, adentrarse por las tierras malas a caballo y que poco después, cuando ya no alcanzaba a verle, captó dos detonaciones de rifle. ¿Disparó usted su rifle sobre el alce?


  —Claro que lo disparé. No iba a tirarle con el “Colt”. Le disparé dos tiros, pero fuera de las tierras malas.


  —¿Con qué rifle?


  —Con el mío. Un “Winchester” del 44.


  —¿Podría verlo?


  —Claro que sí. Véalo.


  Pasó a su despacho y tomando el rifle que había dejado en él, se lo entregó. El sheriff lo examinó, tratando de ocultar el ansia que ponía en el examen. Pronto comprobó que aún estaba descargado, mostrando las señales de los disparos.


  —Muy bien, esto no dice nada y acaso diga mucho. Permítame que de momento lo retenga.


  Luego continuó:


  —Este asunto —y lamento ser tan crudo diciéndolo— se presta a varias interpretaciones; que hay que aclarar. Usted dice que le encontró allí, herido; pero ¿quién puede demostrar que no fuera usted el que le hiriese para vengar los daños que le había hecho?


  —¿Yo? —preguntó asombrado Wead.


  —¿Por qué no? Era su enemigo. Hay quien le ha visto a usted entrar en las tierras malas y ha oído dos disparos que podían haber sido ésos.


  —¿Y yo iba a traer después a mi rancho a Hicks, una vez que había disparado sobre él? ¿Para qué, para que me acusara?


  —Para muchas cosas. Nadie puede demostrar que Hicks llegase, aquí, herido.


  —Yo puedo atestiguarlo —exclamó impetuoso Barrat, rechinando los dientes— el patrón me llamó cuando lo dejó en el lecho y me lo mostró, ordenándome que mandase en busca del médico.


  —Su testimonio sería muy dudoso para un tribunal —afirmó el sheriff—. Es usted un empleado de Wead. Ese testimonio sería invalidado.


  —¿Me está llamando usted embustero?


  El sheriff se sintió un poco acobardado ante la fiera actitud de Barrat y replicó:


  —Le estoy hablando en términos legales y haga el favor de no intervenir, mientras no se lo ordene. Si alguna vez hace falta su testimonio, le será pedido o podrá exponerlo donde sea preciso. —Le decía —añadió dirigiéndose a Wead— que pudo llegar muerto y también gravemente herido; para el caso es igual, si había la seguridad de que, con llamamiento de médico o sin él, ni saldría de las heridas ni podría hablar. En ese caso, se habría fabricado una coartada magnífica. Fingiéndose un hombre caritativo, dispuesto a salvar su vida, nadie podía tildarle de haber sido su matador y las sospechas derivarían hacia otro lugar. Como verá, puede haber teorías para todos los gustos.


  Wead, que se había puesto pálido, adivinando las intenciones del sheriff, clamó:


  —Es decir, que usted pretende que yo perseguí a Hicks, que le aceché en las tierras malas, qué disparé sobre él y luego, sabiéndole muerto, le traje al rancho y forjé la comedia de avisar al doctor, borrando así una posible pista contra mí mismo.


  —Algo parecido.


  —¿No era más natural, que, si disparé sobre él, le hubiese rematado en el escobo, alejándome tranquilamente?


  —¿Y si alguien le había visto como así ha sido? Había que tener en cuenta la posibilidad.


  —Había que tener en cuenta muchas cosas y hay que tener otras, Naclane; siento ser brutalmente sincero y decirle que ha venido usted con una lección aprendida. ¿Quién se la enseñó, Dunn?


  El sheriff dio un respingo al oírle.


  —No se extralimite, Wead. A mí no me enseña lecciones nadie, ni tiene por qué meter en esto al señor Dunn. Es algo ajeno a él y...


  —Quizá de eso hablaremos, Naclane. Hay cabos que los demás han dejado sueltos, pero yo no. Creo que en bien de alguien debía dar de lado ese bonito cuento y atenerse a la verdad, que es la que yo digo. Todo el mundo me conoce y sabe que soy incapaz de mentir.


  —Hay veces que el instinto de conservación obliga a hacerlo. Yo lo siento mucho, señor Wead, pero mientras la verdad no resplandezca, tengo que cubrirme y detenerle. Faltan muchas cosas por aclarar, por ejemplo, eso del alce que nadie puede comprobar, el motivo por qué su rifle está descargado de dos proyectiles; buscar en el cuerpo de Hicks los que debe tener alojados y comprobar si pertenecen a esta arma. Con sólo poder probar que son de un calibre distinto, tendría usted a su favor el ochenta por ciento de las posibilidades.


  —¿Es que no hay más rifles, “Winchester” del 44, en Albany, que el mío?


  —¿Por qué no? Pero ¿no sería demasiada casualidad que las balas que se han llevado a Hicks por delante, fuesen de este calibre? Póngase en mi caso y comprenda mi verdadera situación. Yo no tengo nada contra usted, al contrario, siempre le tuve por un hombre ecuánime y en cambio, Hicks, era un indeseable, pero eso no dice nada ante la Ley. Cuando un hombre cae herido por la espalda, no hay eximente de legítima defensa y lo hecho constituye un asesinato, aunque el caído sea el ser más despreciable del mundo. Para castigar, está la Ley y no la persona, que desea tomarse la justicia por su mano.


  Wead estaba desconcertado. Comprendía instintivamente que las cosas las estaba poniendo el sheriff muy oscuras para él, pero apoyándose con malicia en detalles que interpretaba a su capricho, y que podían sembrar la duda en el ánimo de la gente. Se sentía cogido en una trampa sutil, de la que no sabía cómo podría salir y adivinaba en todo ello la dura mano de Dunn, aunque no se explicaba cómo podía haber actuado tan pronto y con tan perversa habilidad, en la que Naclane le estaba secundando fieramente, pues no creía al sheriff tan listo para haber urdido aquellas mentiras, sobre un cañonazo de aparente verdad, sólo para perderle.


  Y, sin embargo, se veía atado de pies y manos para romper el cerco. Su capataz, tan lívido como él, contemplaba al sheriff, con ojos asesinos y tenía la mano tensa dispuesta a llevarla al revólver, a la menor indicación.


  Wead, temiendo un acto exaltado de Barrat, que complicase su situación aún más, advirtió:


  —Escuche, Naclane, creo un deber hacerle una advertencia y se la hago, para que, si tiene algo dentro de esa cosa en la que se coloca su sombrero, recapacite, antes de llevar las cosas al terreno que pretende, porque con ello acaso haga usted más perjuicio que beneficio a la persona que le inspira y a quien sirve, aunque lo niegue. La advertencia es ésta: Hicks habló antes de morir y dijo cosas tan sabrosas, que el día que yo me vea obligado a soltarlas, van a ser como la explosión de un barreno.


  "Ahora, si se obstina en detenerme, iré con usted, pero de lo que después pueda suceder a Dunn y comparsa, usted será el responsable ante él. ¡Ah! y otra cosa; no crea que sus revelaciones las he oído yo sólo. Hay varios que las conocen igual. Después de esto, estoy a su disposición.


  El sheriff quedó tenso, mirando intensamente a Wead. Este sonreía burlón, pues adivinaba que le había asestado un duro golpe, que estaba tratando de encajar. En efecto, Naclane se estaba preguntando si sería verdad lo que afirmaba, o se trataría de un contragolpe para anularle y meterle miedo.


  Pero reaccionó vivamente. Dunn le había ordenado acusar y detener a Wead y lo haría. Lo que sucediese después, el ranchero debería solventarlo.


  Fríamente, repuso:


  —Me alegro que diga usted eso, porque así le demostraré que sólo actúo bajo mi criterio. Haya hablado o no Hicks, a mí me importa un bledo. Eso tendrá usted que demostrarlo, como demostrar que no le mató y me está pareciendo bastante difícil.


  —En ese caso, no discutamos más, porque no nos vamos a entender. ¿Debo considerarme detenido?


  —Lo siento, pero así es.


  —Bien, permítame entonces. Barrat, usted queda al cuidado del rancho. Telegrafíe a mi hermana para que venga inmediatamente a hacerse cargo de él y pídala que se traiga un buen abogado con ella. A su cuidado la dejo.


  —Descuide, patrón, que de eso me encargo yo —replicó el capataz y volviéndose fieramente hacia el sheriff, advirtió:


  —Y usted, oiga esto. Les hago responsables de la vida de mi patrón a usted, a Dunn y a la cuadrilla de ladrones que tiene a su servicio. Si padeciese, siquiera la más leve indisposición, mientras esté bajo su custodia, a usted, a Dunn, a este forajido de Grehan, que tiene por capataz y a cuantos les rodean, les volaría la cabeza a tiros, en compañía de mis hombres. Se lo digo, porque si creen que mi patrón puede estorbarles y tratan de apelar a una sucia maniobra, para ello tienen que contar conmigo y yo soy una víbora muy peligrosa para que me pisen la cola y no clave veneno. Dígasela así a Dunn, para que me tenga en cuenta y que mire mucho como se atraviese en mi camino, igual que sus hombres, porque quiero mi senda muy limpia de sapos. Al primero que vea a distancia, le volaré a tiros, para que no sean ellos los que hagan conmigo lo que han hecho con Hicks porque sabía demasiado. Y ahora lléveselo y trátele como si fuera oro en polvo, puesto en la palma de la mano, cuando sopla el viento. Creo que he dicho bastante.


  El sheriff, pálido y furioso, gritó:


  —Me está usted amenazando y...


  —¡Váyase!, Naclane, váyase y no tiente mis nervios, no sea que pase de las amenazas a los hechos. Si yo hubiese sido mi patrón, usted sale de aquí por delante de mí, pero con las manos cruzadas al pecho para servir de adorno en un entierro.


  Había tal fiereza en sus ojos y en sus palabras, que el sheriff tomó el rifle de Wead y con éste por delante, salió al valle.


  Había cumplido lo mandado. Lo que sobreviniese después, y el instinto le decía que iba a ser mucho, correspondía por entero a Dunn.


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  COMO SE IMPROVISA UN ABOGADO


  


  [image: Image]ECIBIÓ Susana el largo telegrama que le enviaba el capataz del rancho de su hermano y sufrió una verdadera conmoción, el enterarse de su contenido.


  A pesar de lo extenso del texto, no le aclaraba nada de lo que podía haberle sucedido a Anton. Sólo decía, que, víctima de un tenebroso complot, había sido detenido como sospechoso de asesinato y que, cumpliendo sus órdenes, se lo comunicaba, rogándola que se pusiese rápidamente en camino para Albany, donde debía hacerse cargo del rancho. También añadía, que por deseo de Wead debía ir acompañado de un buen abogado.


  Esta petición representaba una terrible dificultad para ella. El único abogado que había en Marsland, se encontraba ausente en aquellos momentos y ella no podía demorar el viaje, esperándole.


  Lo urgente era llegar cuanto antes y enterarse a fondo de lo sucedido. Luego, si la cosa resultaba grave, se podía interesar por telégrafo la llegada de algún hombre de leyes de Grand Island o Hasting, que siempre serían mejor que cualquier abogado, de un pueblo de secundaria importancia.


  Susana, enérgica y dinámica, se dispuso a salir en el primer tren que partiese para el Este. Creía que con su sola presencia podría resolver, en parte, la angustiosa situación de su hermano y animada de esta idea, preparó sus maletas para el viaje.


  Fue una verdadera casualidad que aquella misma tarde, una hora antes de la partida del tren, se presentase en casa de su tía Martha, Gerald Selvyn, un tipo muy popular en el poblado, por su carácter alegre y emprendedor, su dinamismo exagerado y su osadía para hacer frente a conflictos un tanto escabrosos, en los cuales se veía metido con frecuencia a causa de su profesión.


  Gerald era periodista. Después de haber sido un poco de cada cosa y haber recorrido medio Oeste metido en aventuras de todos los géneros, un día llegó a Marsland en ocasión en que el propietario del periódico titulado "La Voz de Nebraska”, decidía deshacerse de él a causa de ciertos disgustos dramáticos que había tenido con algunos de los caciques del poblado. Cedía la imprenta y el periódico por ciento cincuenta dólares y Gerald, que en aquel momento poseía doscientos y no sabía qué rumbo emprender con aquella cantidad, compró a ciegas el periódico y se propuso explotarlo.


  No sabía una palabra de cajas, tipos, prensas y demás bártulos del oficio y menos de redactar artículos a tono con la profesión, pero su carácter, decidido, lo resolvió todo pronto. El impresor, que trabajaba para el periódico, le impuso en la mecánica de la imprenta, y un repaso a la colección del semanario que se leyó de punta a punta, le dio la tónica de lo que debía hacer.


  Todo se reducía a recoger noticias, chismes y cuentos e hilvanarlos someramente, llevándolos al papel. Por lo que pudo apreciar, el tono, unas veces sincero y otras agresivo, era lo que había dado el éxito al periódico, procurándole buen número de suscripciones y también el enojo de ciertos tipos influyentes o acometedores de la localidad.


  Estudiado esto, tenía dos caminos a escoger. O doblegarse a aquellos individuos que se consideraban los amos del poblado y bailarles el agua, perdiendo la popularidad del periódico o extremar la nota y hacerlo aún más popular entre la gente del otro bando. Esto sería un éxito, pero tenía el inconveniente de exponerse a las represalias de los vapuleados.


  Gerald, sin vacilación, eligió este último camino. Su temperamento era luchador y así se encontraría en un ambiente de pelea con el que se divertiría, mientras no sufriese un trágico tropiezo que pagase la brillantez de su pluma y sus luminosas ideas, expresadas tan libremente.


  Fue una verdadera desgracia para los caciques de Marsland que Gerald se hiciese propietario de “La Voz de Nebraska”, pues la agresividad de su antiguo propietario podía ser considerada como de guante blanco, comparada con la que Selvyn derramó a montones sobre las columnas de su flamante semanario.


  Gerald había recibido, en los diez meses que llevaba editando el periódico, infinidad de amenazas encubiertas, que publicó íntegras en el semanario y cuando este sistema pareció no intimidarle, las cosas pasaron a vías de agresión personal.


  Por tres veces habían intentado asesinarle, frustrándose los intentos, no sin que, a cambio, sí hubiese metido dos onzas de plomo en el cuerpo a dos de los atacantes y cuando estuvo convencido de que los más dramáticos ataques procedían de cierto encumbrado ciudadano, al que Gerald estorbaba, no se anduvo por las ramas. Se fue en su busca, le encontró en un local de diversión y después de desarmarle, le dio tan soberana paliza, que lo tuvo en la cama casi un mes. Como colofón, le advirtió que el menor intento de quitarle de en medio, como éste fracasase le buscaría y le destrozaría la cabeza a tiros.


  Esta actitud, enérgica, pareció calmar un poco la sangre de sus enemigos. Entonces apelaron al soborno, pero Gerald les arrojó de su imprenta, amenazándoles con el revólver y así se encontraba la cosa en aquellos momentos.


  Gerald se había hecho muy amigo de la viuda Martha, a consecuencias de la defensa que tomó de ella cuando pretendieron expoliarle unos terrenos que poseía y que interesaban al cacique máximo del poblado. Gerald impuso respeto con sus ataques y la viuda, agradecida, le cobró mucho afecto.


  El la visitaba muy a menudo, pero cuando Susana llegó a convivir con su tía, sus visitas menudearon más, pues le interesó grandemente la belleza de Susana, la cual le trataba con mucho afecto y se sentía contenta de su amistad.


  Gerald llegó aquel día, cuando la joven, ya preparada, se disponía a partir. Extrañado, preguntó la causa de su marcha. Ella, nerviosa, le mostró el telegrama de Barrat y Gerald, al leerlo, exclamó:


  —Espéreme diez minutos, Susana. Lo que tarde en meter unas prendas en mi maleta. Me voy con usted.


  —¿Está usted loco? —exclamó ella—. Usted no puede dejar su periódico. Por otra parte, lo que me piden es un buen abogado.


  —Su hermano no sabe lo que se dice. Tengo demasiada experiencia para saber lo que se necesita en estos casos. Los abogados sólo sirven para cobrar dinero y enredar las cosas. Aquí, en el Oeste, lo más eficaz es un hombre decidido que maneje bien el revólver y haga comprender a la gente que, además de saber manejarlo, está dispuesto a usarlo, sin contemplaciones. El plomo fundido tiene más fuerza que los lentos y complicados artículos de la Ley.


  —¡Por favor, Gerald, no compliquemos las cosas! —suplicó ella—. Su presencia podía enredarlas y, por otra parte, se expondría a serios disgustos. ¿No tiene usted bastante con los que se ha buscado aquí?


  —Estos ya no cuentan, Susana. Aquellos nuevos tendrán más encanto para mí. Se trata de su hermano, que es como si se tratase de usted y no puedo dejarle abandonada a sus pobres fuerzas. Para luchar con sapos de esa naturaleza, hacen falta hombres y no mujeres. Decididamente, me voy con usted. No se marche o saldré detrás.


  Susana tuvo que ceder, no sin sentirse halagada por el gesto espontáneo de Gerald. Le conocía bien y sabía que con él contaría con un elemento eficaz al que no se le podría intimidar con facilidad.


  El periodista tardó justamente un cuarto de hora en presentarse en casa de la viuda, con una maleta en la que la ropa había sido apretada de cualquier forma. Por las junturas, asomaban los picos de las prendas que habían quedado fuera, al ser cerrada con precipitación.


  El viaje — unas noventa millas — duró hasta el atardecer del día siguiente que llegaron a Albany. Susana había telegrafiado a Barrat, anunciándole su llegada y el capataz, nervioso, esperaba a la joven en la estación, acompañado de dos peones más, para evitarse una sorpresa desagradable.


  Susana le presentó a Gerald, diciendo:


  —Escuche, Barrat; éste es Gerald Selvyn, un buen amigo mío. No es abogado, pero sí periodista. En este momento no estaba el abogado de Marsland en el poblado y él se ha brindado a acompañarme. Asegura que, en estos casos, es más eficaz un “Colt” del 45, bien manejado, que tres abogados de fama. No sé hasta qué punto puede tener razón.


  A Barrat le fue simpático el periodista y, tendiéndole su callosa mano, dijo:


  —Venga esa mano, compadre. Opino como usted y usted opinará mejor cuando sepa toda la historia. Creo que eso es lo que va a hacer falta; plomo derretido y así seremos dos, escupiéndolo sin muchos miramientos.


  —De acuerdo, Barrat. Hubiese sentido perderme este caso con lo que a mí me gustan estas situaciones.


  Se trasladaron al rancho, donde el capataz informó cumplidamente a Susana y a Gerald de todo lo ocurrido. Como la joven estaba en antecedentes del clima que reinaba en Albany y conocía a Dunn y demás elementos afines, no necesitaba informarla sobre ellos, pero sí al periodista, para que se hiciese una idea de la situación y del bajo fondo reinante.


  Gerald, para quien aquella atmósfera no era un secreto, se hizo pronto cargo del ambiente. Para él, no cabía duda alguna que la mano de Dunn era la que manejaba todo el tinglado y que Naclane estaba vendido al ranchero.


  La póstuma confesión de Hicks era un punto de partida muy sólido. No serviría de mucho, porque ni la había firmado antes de morir, ni había testigos solventes que acreditasen su autoridad; pero aclaraba muchas cosas que bien manejadas, podían dar que hacer a Dunn y sus secuaces.


  Gerald preguntó:


  —¿Qué ha sucedido después de encarcelar al señor Wead?


  —Algunas cosas que le perjudican. Se ha presentado un tipo llamado Rogers, vendido como es lógico a Dunn, quien afirmó, bajo juramento, que había visto al patrón internarse por las tierras malas y que, a poco de perderle de vista, captó el estampido de dos tiros de rifle. Esta declaración desvirtúa la del señor Wead, que afirma haber disparado mucho antes sobre el alce y que cuando penetró en las tierras malas, iba siguiendo la pista del alce herido.


  ”Por otra parte, el médico ha extraído los dos proyectiles que tenía Hicks dentro de su carroña y los dos corresponden a un “Winchester” del 44. Esto acaba de complicar su situación y mucho me temo que ambas cosas sirvan para que un tribunal, formado por gente adicta a Dunn, haga colgar al patrón por asesinato alevoso.


  Susana palideció y Gerald, en tono festivo, aseguró:


  —No hay que adelantar acontecimientos. Yo les aseguro que, si han de juzgarle, no será aquí donde lo hagan.


  —¿Cómo va a impedirlo?


  —Eso es cosa mía, pero le aseguro que lo impediré. Conozco muchos trucos para hacer que las espinas del pescado se le claven en la garganta, a quien cree tener más cuidado, al comerlo.


  Luego, resumiendo la situación, dijo:


  —Es indudable, que la fatalidad, en parte y la habilidad de esos tipos, por otra, han encerrado a su patrón en un círculo muy duro, pero aún no está cerrado. Tenemos muchos resortes que tocar y los tocaremos. Después, acaso tengamos que producir ruido con las armas, pero eso quedará para más adelante.


  ”Lo primero que se me ocurre, es que hay que buscar ese alce que perseguía Wead. Si lo encontrásemos, se armaría un rodeo muy espectacular, porque si el alce presenta dos heridas de rifle e incluso tiene dentro del cuerpo alguno de los proyectiles, va a ser muy difícil aplicar al rifle de su patrón las cuatro balas.


  —¡Sangre de Satanás! —exclamó Barrat—. Ha tocado usted en la llaga de una manera maravillosa. ¡Y a mí que no se me había ocurrido eso!


  —Ya saldrán más cosas, no se preocupe. Hoy ya no podemos buscarle porque es de noche, pero mañana, en cuanto amanezca, me va a acompañar usted a esas tierras malas a registrarlas hasta descubrir al animal, si es que cayó y si no, mala suerte. Habremos perdido un testimonio muy valioso, pero ya buscaremos, otros. Ahora me van a permitir que escriba unas cuantas líneas para mi periódico. Voy a armar un poco de ruido, a costa de este suceso y con él, voy a soliviantar el ánimo de ese puerco. Si cree que todo se va a llevar en silencio y a su gusto, está equivocado. Me gustaría ver la cara que pone cuando le envíe un ejemplar de “La Voz de Nebraska”, con alusiones que le van a raspar la piel hasta erupcionársela. Me gusta exacerbar a mis enemigos, porque cuando pierden el control de sus nervios, suelen cometer tonterías y descubren sus defensas.


  —Me parece que va a jugar usted con pólvora demasiado pronto —apuntó Barrat—. Dunn no es hombre que atasque el carro en cualquier bache.


  —Es igual. Déjemelo a mí, que yo sé hacer bailar a los que tienen pies de plomo.


  Después de cenar, el periodista se encerró en el despacho de Wead y con sumo cuidado, redactó un artículo de media columna, ocupándose del suceso de Albany. Esto, no sólo interesaría a sus lectores, sino que armaría una terrible polvareda en el poblado, cuando repartiese hábilmente unos cuantos ejemplares del periódico.


  El periodista se frotaba las manos alegremente a causa de la oportunidad, que se le había presentado, de intervenir en un asunto tan espinoso como aquél. Estaba en su elemento, metido en un escándalo de aquella categoría y prometía excederse en sus posibilidades, no sólo porque le impulsaba un espíritu de justicia, sino porque mediaba Susana y ésta, estaba constituyendo para él algo básico para su futuro.


  


  * * *


  


  El tiempo que había transcurrido desde la detención de Wead hasta la llegada de su hermana al poblado, no había sido perdido por Dunn y sus auxiliares. Apenas el ranchero quedó encerrado en una de las jaulas de las oficinas del sheriff, éste, bastante inquieto por su tirante conversación con el preso, se apresuró a presentarse en el rancho de Dunn a darle cuenta de su actuación.


  —¿Todo bien? —preguntó el ranchero cuando le recibió.


  —Según a lo que llame usted bien —repuso éste—. Si se refiere a la detención de Wead, bien. En mis oficinas lo tiene.


  —Pero... ¿encontró usted materia para acusarle?


  —La encontré con arreglo a sus órdenes. Tengo el rifle descargado y con señales de haber disparado con él.


  —Eso es magnífico. Ahora, ordenará a Wolff que busque las balas y como éstas coincidirán con el calibre de rifle de Anton, lo demás será fácil.


  —¿Usted lo cree? Mi deber es informarle ampliamente de todo y le contaré al detalle mi entrevista con él y con su capataz.


  Sin omitir detalle, relató la conversación sostenida con el acusado. Dunn, se mostró intrigado y más tarde, inquieto, ante las afirmaciones de Wead.


  Inquieto exclamó:


  —Esa afirmación es una solemne mentira. Hicks no pudo hablar. Un hombre tocado como él y desangrado, no está en condiciones de abrir el pico cuando no tiene alientos ni para quejarse. Wead pretende intimidarle e intimidarme a mí, para dar de lado este asunto que puede ser su ruina. Nada me importa la afirmación de su capataz, que dice que él vio a Hicks con vida y menos su amenaza. Cuando yo levante este dedo, le barrerán a tiros como a una hormiga. Usted siga adelante y lleve las cosas como hasta aquí que van bien.


  Despidió al sheriff y llamó a Grehan, su capataz.


  —Escucha —le dijo— creo que Wead ha llamado a su hermana para que venga a hacerse cargo del rancho y le ha pedido que traiga un abogado. Entérate cuándo llegan y quién es ese abogadillo. Espero que un puñado de dólares, que no le costará trabajo alguno ganarse, arreglarán el asunto. En cuanto a Barrat, vigílale. Si hubiese manera de provocar una pelea con él y mandarle al infierno, quedaría más tranquilo. No me molesta, pero puede ser un grano de arena en la rueda que he fabricado. Quiero que funcione con suavidad y rápida.


  —Bien, patrón, se hará como usted desea. Yo bajaré a la estación y me enteraré de todo.


  Aunque Susana y Barrat no le vieron, Grehan asistió a la llegada de la joven y el capataz se fijó bien en Gerald, no dándole importancia alguna. Le parecía más que un abogado, un comisionista o un mercachifle que presumía mucho luciendo un revólver al cinto.


  Cuando regresó al rancho a dar cuenta a Dunn de lo observado, el ranchero comentó:


  —¿Un abogado con revólver al cinto? ¡Cómo no haya estudiado leyes con Billy "el Niño”! A ver si le cazas solo en algún sitio y me lo traes para aquí. Estoy intrigado por conocerle.


  —Lo procuraré, jefe.


  Entretanto, el sheriff se afanaba en redactar el atestado. Tratando de aparecer ecuánime y desapasionado, no había tenido inconveniente en recoger la declaración de Wead, eliminando, como era lógico, sus insinuaciones sobre la intervención de Dunn y sus amenazas, pero le hacía el favor de anotar su insistencia en que la causa de haber penetrado en las tierras malas, obedecía a la persecución del alce herido, cuya pista seguía.


  Este, le obligó a reflexionar. ¿Se había cuidado alguien de tratar de comprobar la suerte del alce? ¿Y si se descubría éste, apuntando un tanto precioso a favor del acusado? Era un detalle que Dunn había pasado por alto y el que había que tener en cuenta.


  Tanto le preocupó, que aquella misma noche visitó al ranchero para exponerle su punto de vista. Dunn apreció el valor de la aportación y dijo:


  —¡Diablo! Tiene usted razón. Es un precioso detalle que había olvidado. Mañana, por la mañana, haré que mis hombres registren a fondo las tierras malas, para buscar el alce. Si murió allí, hay que hacerle desaparecer.


  Y llamó a Grehan para encargarle la búsqueda.


  Así, al día siguiente, los dos bandos se iban a dedicar a una misma faena.
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  CAPÍTULO VI


  


  DOS PROYECTILES "WINCHESTER” 44


  


  [image: Image]ASTANTE temprano era cuando Gerald, bien desayunado, abandonaba el rancho, en unión de Barrat y un peón más del equipo, para dirigirse a las tierras malas. Susana había mostrado interés en acompañarles, pero Gerald se opuso, diciendo:


  —Escuche, «Susana. Su hermano la llamó para ocuparse del rancho y para lo demás, le pidió el abogado. Haga cuenta de que el abogado soy yo y déjenos obrar con libertad. Su presencia podía constituir un estorbo y no creo que, para buscar un alce muerto, sea usted necesaria allí.


  Susana cedió y los tres, a caballo, bien armados de rifles y revólver, se encaminaron al lugar de la tragedia. Barrat conocía bien aquel terreno y por las explicaciones que le había dado Wead, estaba seguro de descubrir el lugar donde encontrara al herido. Por ello, con plena seguridad, se introdujo por aquel terreno agreste y hosco, guiando al periodista.


  —Para alcanzar el escobo —aseguró el capataz— debió entrar por aquí. Me ha hablado de una barranca que debe ser una que se abre a unas trescientas yardas. Si no se equivocó de pista, el animal debió entrar por ella para seguir adelante.


  Alcanzaron la barranca. En la tierra, resquebrajada por la sequía, se podían medio reconocer las huellas del caballo. Barrat las descubrió.


  —No me engañé —dijo—; por aquí pasó siguiendo al alce.


  Alcanzaron el escobo. Barrat lo señaló, diciendo:


  —Por aquí descubrió al herido. Veamos.


  A pocas yardas, encontró la tierra removida. A la luz del sol, se distinguían algunos fragmentos, oscuros, de tierra que debían corresponder a la sangre vertida sobre ella.


  Gerald lo examinó todo con atención y afirmó:


  —Esto tiene poco interés. Nadie ha discutido que lo encontrase aquí o no. Lo principal, es descubrir el al alce.


  Siguieron avanzando, hasta salir de la barranca. El terreno que se abría ante ellos, era accidentado, cuajado de plantas parásitas y formando surcos y pendientes, que harían la exploración larga y penosa.


  Gerald propuso:


  —Creo que debíamos abrirnos en abanico y explorar cada uno una faja de terreno en un radio de acción prudente. Será la única forma de abreviar este trabajo, bastante pesado y acaso inútil.


  Aceptada la idea, se separaron y avanzando de frente, guardando una distancia de cuarenta yardas uno de otro, dieron comienzo a la búsqueda.


  Un alce no era un conejo. Si había caído, era fácil descubrirle, a menos que en su agonía se hubiese filtrado por entre los arbustos, para morir escondido. Por ello, el registro era superficial y rápido.


  Habían adelantado casi media milla, infructuosamente, cuando Gerald, que registraba por el lado derecho, captó voces a su izquierda. Se detuvo, afinando el oído y calculó que las voces procedían de una hondonada, que los montículos, que tenían por delante le impedía ver.


  Con infinitas precauciones se adelantó, alcanzando uno de los repechos y se arrojó a tierra para asomar prudentemente la cabeza. El instinto, le decía que alguien más que ellos se dedicaban a la misma faena y sentía curiosidad por descubrirlos y por saber cuántos eran.


  Pronto comprobó que se trataba de tres peones que se afanaban en registrar las grietas y los matojos. Gerald sonrió divertido y retrocediendo, corrió en busca de sus compañeros que habían avanzado bastante.


  Al primero que encontró fue a Barrat.


  —¿Lo halló usted? —preguntó esperanzado.


  —No, pero he descubierto tres coyotes de dos patas que se dedican a lo mismo que nosotros. Están ahí abajo, en una hondonada. Busque a su peón y síganme.


  Barrat corrió en busca del peón que avanzaba a su derecha y le obligó a retroceder. Los tres se encaminaron al lugar donde el periodista había descubierto a los peones de Dunn, rebuscando la codiciada presa.


  El capataz afirmó:


  —Lo suponía. Pertenecen al equipo de Dunn.


  —Bien. Vamos a dejar que sigan buscando. Como esa parte no la hemos explorado nosotros, pues, que nos la den ya ojeada.


  Y tranquilamente, quedó tumbado sobre la tierra siguiendo con curiosidad los movimientos de los vaqueros.


  Uno de ellos se había alejado bastante y rebuscaba por entre un tupido seto, los otros dos registraban las grietas hondas del hueco.


  Transcurrió más de un cuarto de hora, hasta que el que examinaba el seto lanzó un alarido de júbilo:


  —¡Just!, ¡Leonard! ¡Venid! ¡Lo encontré!


  Gerald sintió un estremecimiento de placer a lo largo de su cuerpo. Les habían dado el trabajo hecho y lo que se avecinaba le iba a divertir mucho.


  Contuvo a Barrat, que se disponía a saltar y ordenó:


  —Un poco de calma, capataz. Nosotros, en el momento solemne de levantar el cadáver.


  Los dos peones corrieron junto a su compañero, quien se afanaba en arrastrar algo pesado que había descubierto entre el seto.


  El periodista se levantó y señalando el terreno, un poco elevado, dijo:


  —Nosotros por aquí. Saldremos frente al seto y les daremos una grata sorpresa. Preparen los rifles.


  Dieron la vuelta, amparados por los montículos, hasta detenerse en un corte. Gerald se asomó, descubriendo por debajo a los tres peones muy abstraídos, contemplando un hermoso alce muerto.


  Se adelantaron en silencio sin ser vistos, hasta que de repente, la voz del periodista ordenó:


  —¡Un momento! Hagan el favor de saludar al sol con las dos manos si estiman en algo su pellejo.


  Los tres peones intentaron llevar la mano a la cintura, pero al verse encañonados por tres peligrosos rifles desistieron y levantaron los brazos.


  —¡Buenos muchachos! —comentó festivo Gerald—. Me conmueve ver lo obedientes que son aquí los chicos traviesos. Les tendré que dar después un caramelo.


  Se acercó, encañonándoles con el rifle. Sus dos compañeros le imitaron.


  Los tres peones, rabiosos, les lanzaban miradas incendiarias, pero sabían que no estaban en condiciones de intentar nada para librarse de aquel peligro.


  Gerald sacó el revólver y dejó caer el rifle. A una orden, sus compañeros le imitaron.


  —Así es mejor — comentó —; con armas cortas se mueve uno con más seguridad. Barrat, dé la vuelta y despoje de sus revólveres a estas santas criaturas. Usted, amigo, no los pierda de vista conmigo y al que se mueva dele plomo a mascar.


  Barrat, con ligereza, les despojó de las armas. Ya seguros, el periodista exclamó:


  —Y ahora, vamos a charlar un poquito, amigos. ¿Qué hacíais aquí, tan entretenidos? Los muchachos no pueden hacer novillos y abandonar la escuela para buscar nidos de tortugas.


  Uno de los peones dijo:


  —Se me perdió el otro día el reloj aquí y hemos venido a buscarle.


  —¿Y pensabais que se lo había tragado un alce muerto? A lo mejor, murió de una indigestión de hora fija.


  —Lo descubrimos por casualidad.


  —¿Y qué pretendéis hacer con él?


  —Pues... aprovecharle. Tienen una carne exquisita.


  —Y dos balas de rifle "Winchester” calibre 44, que interesan mucho a cierto ranchero llamado Dunn, ¿no es así? Me temo que por esta vez no le divierta mucho el hallazgo.


  Los tres peones le fulminaron con la mirada, pero Gerald, desdeñándoles, dijo:


  —Bien, queridos, os prometo que, si encuentro el reloj en la barriga de ese animal, os lo enviaré, certificado, al rancho de Dunn. Por lo demás, tenéis permiso para largaros y si no os molesta, diréis al amable señor Dunn, que no se preocupe por el alce; que lo conservaremos como un tesoro para que lo contemple, a su gusto, en momento oportuno. Barrat, acompáñelos hasta donde crea prudente y no les dé suelta hasta pasada una hora. Usted —dijo dirigiéndose al peón— monte a caballo y tráigase una docena de compañeros bien armados, por si este pobre animal resucita y pretende embestirnos y usted, Barrat, cuando haya dejado a estos sapos, siga a caballo y busque al sheriff, al que traerá como pueda, tanto da por su pie, como atado por el cuello a la cola de su caballo. Tenga cuidado con ellos y si alguno intenta escapar antes de que los suelte, dispare sin compasión.


  Barrat comprendió la intención del periodista y asintió. Le estaba resultando un tipo enérgico y decidido, con el que había que contar a la hora de los grandes acontecimientos.


  Él y su peón montaron a caballo. Los secuaces de Dunn reclamaron sus monturas, pero Gerald contestó:


  —Las encontrarán aquí, cuando vuelvan a buscarlas. Ahora les conviene un buen paseo a pie. Barrat, déjelos a una buena distancia del rancho para que hagan ejercicio.


  El peón salió al trote hacia los pastos, en busca de sus compañeros y Barrat, desde lo alto del caballo, con el revólver amartillado, hizo caminar por delante a los iracundos vaqueros de Dunn.


  Les paseó ampliamente, durante más de una hora para dar tiempo a que sus peones llegasen a las tierras malas a proteger a Gerald y luego, les dio suelta en un lugar apartado, para dificultar su llegada al rancho y que pudiesen reclutar con tiempo gente que acudiese a impedir que el alce quedase en manos de sus enemigos.


  A todo galope penetró en el poblado y alcanzó las oficinas de Naclane.


  El sheriff seguía refinando el informe que debía someter al jurado, cuando se viese la causa y fue para él una sorpresa descubrir a Barrat en su despacho.


  —¿Qué desea usted, Barrat? —preguntó.


  —Simplemente, recabar su presencia en cierto lugar donde le necesitan.


  —¿En qué lugar?


  —En las tierras malas. Hay allí un cadáver que necesita de su testimonio para ser levantado y es urgente su presencia.


  Naclane se envaró. Adivinaba que habían descubierto el alce antes que Dunn y no sabía cómo evadir su presencia en el lugar.


  —Bien —dijo —dígame la clase de cadáver que es. Yo no puedo desplazarme sin saber a lo que voy.


  —Es el alce que perseguía mi patrón. Le hemos encontrado y antes de tocarle, necesitamos que usted sea testigo y lo examine.


  Ya no tenía escape, pero trató de dar largas al asunto:


  —Bien, cuando termine este informe, iré por allí.


  Barrat se envaró y adelantándose dijo:


  —Usted viene ahora mismo conmigo. La cosa no es para dejar que se pudra.


  —Le digo a usted que...


  La boca del revólver del capataz apareció en el pecho del sheriff, antes de que éste se diese cuenta de ello.


  Barrat, con acento glacial, advirtió:


  —Más jugadas a la contra, no, Naclane. O se levanta usted de ahí ahora mismo y me acompaña, o le juro que no se levantará más por su gusto de ese asiento.


  El sheriff palideció. Estaba leyendo en los fríos ojos del capataz la irrefrenable decisión de cumplir su amenaza.


  Se levantó amenazando:


  —Ya le haré sentir este atropello.


  —No lance bravatas, Naclane. Mucha gente va a tener que sentir cosas y usted no se escapará de ello. Vamos.


  Le obligó a salir por delante y a sacar el caballo de la cuadra. Cuando le vio montado, le hizo precederle. Cuando llegaron a las tierras malas, ya casi todo el equipo de Wead se hallaba rodeando al periodista. Este sonreía divertido, pero vigilaba el terreno con ansia.


  Alegremente saludó al sheriff, diciendo:


  —Buenos días, sheriff. Me habían hablado muy bien de usted estos muchachos. Aseguran que es usted el granuja más listo de todo Nebraska y no he querido llevarles la contraria. Yo no rebato las opiniones hasta que compruebo las cosas por mí mismo.


  El sheriff, lívido, no se atrevió a contestar. Estaba sintiendo un gran pánico ante la actitud amenazadora de todos aquellos hombres, que le miraban de una manera agresiva.


  —¿Se puede saber para qué me han traído aquí con amenazas de muerte?


  —¿Pero es que le han amenazado, sheriff? ¿Es posible que a un hombre tan amante de la verdad le puedan amenazar para que cumpla su deber? Debe usted haber interpretado mal los deseos del amigo Barrat ¡Pero si esto ha de alegrar su alma! Se trata, nada menos, que de certificar que ha sido descubierto el alce que perseguía el señor Wead y que, por lo tanto, las sospechas de que él haya sido quien disparó sobre Hicks, se desvanecen.


  —Lo dice usted muy pronto. Encontrar un alce herido no dice nada.


  —Claro que no. A lo mejor, tampoco dirán nada los proyectiles que pueda tener dentro, pero nosotros somos unas almas cándidas que nos conformamos con que certifique lo que vea. ¡Ah! Y le diré que el descubrimiento no es nuestro; se debe a los peones del señor Dunn; pero éstos, galantes, nos ofrecieron la pieza y se marcharon a llorar, a solas, la muerte de este infeliz.


  Luego, dirigiéndose a uno de los peones, ordenó:


  —Rajen ese animal por los sitios donde tenga las heridas y busquen los proyectiles en su cuerpo. Háganlo, de modo que el sheriff vea bien la operación.


  Y le empujó a primera fila para que fuese testigo de lo que iban a ejecutar.


  El peón destrozó al animal y poco después descubría las dos balas en su cuerpo. Una la tenía clavada en una nalga y la otra en los huesos de las costillas.


  —¿“Winchester” 44? —preguntó irónico Gerald.


  —Eso parece —contestó el peón.


  —Límpielas un poco y déjeme su cuchillo.


  Tomó el cuchillo y las balas y ofreciéndoselas al sheriff, añadió:


  —Me han dicho que tiene usted una preciosa letra; haga el favor de facilitarme su autógrafo firmando con la punta del cuchillo en el metal de los proyectiles. Hágalo con delicadeza, que lo van a examinar unos ojos femeninos y sería una vergüenza que opinen que no sabe usted escribir correctamente.


  Le daba la orden, al tiempo que le aplicaba el cañón del revólver a la espalda. Naclane no se hizo repetir la súplica y marcó sus iniciales en los proyectiles.


  —Agradecidísimo —afirmó el periodista guardándoselas en el bolsillo—. Espero que haga constar en su informe el hallazgo. Piense que, si lo omite, tendré un acta firmada por todos los presentes, la cual acompañaré con los proyectiles al jurado. Creo que, si tiene prisa, puede marcharse, que no lo tomaremos a mal.


  Naclane, lívido y rabioso, estaba deseando marchar de allí. Le ahogaba la humillación y sabía que nada podía intentar para oponerse a la burla.


  Cuando montó a caballo dijo:


  —Ya hablaremos de este atraco. Haré constar que he sido coaccionado y amenazado de muerte y me negaré a afirmar que esas balas y ese alce pueden ser los que tanto les interesa para este asunto.


  —Esa opinión respetable no nos inquieta. Consulte con Dunn, que quizá opine lo contrario. Sólo le falta saber que las ha rubricado usted, para que explote como un barreno. Sospecho que hoy va a necesitar mucho bicarbonato para digerir esta noticia.


  Naclane espoleó su caballo y desapareció raudamente, camino del poblado. Barrat comentó:


  —¿De verdad que cree usted que esto pueda variar di curso del proceso?


  —Claro que sí, porque el proceso no se verá aquí. Esto va a ser lo malo para Dunn. Si no lo sospecha, estará relativamente tranquilo, creyendo que podrá desvirtuar su valor con la declaración del sheriff. Lo malo será cuando la cosa sea examinada por jurados imparciales y lejos de este pozo. Esto, si para entonces no hay otras cosas más que añadir.


  Barrat, que se mostraba impaciente, advirtió:


  —Creo que debíamos marcharnos. Después del éxito, no debemos quedarnos aquí. No olvide que los peones de Dunn habrán corrido a dar la noticia a su patrón y que éste es capaz de mandar su equipo para intentar llegar antes de que sea tarde para él.


  —Tiene usted razón. Vamos, muchachos. Todo lo que teníamos que hacer aquí ya está hecho.


  Montaron a caballo, muy alegres y abandonaron las tierras malas para encaminarse al rancho de Wead. Apenas habían dejado el terreno hostil, cuando una nube de polvo se levantó lejos con dirección a ellos. Dunn no se había dormido y realizaba un supremo esfuerzo para apoderarse de aquellos dos codiciados proyectiles.
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  Capítulo VII


  


  DUNN SUFRE UN SENSIBLE GOLPE


  


  [image: Image]L grupo de jinetes recién aparecido, lo componían más de una docena de vaqueros montando briosos caballos y al parecer, bien armados. A la potente luz del sol, brillaban los cañones de sus rifles, atravesados sobre las sillas y parecían dispuestos a no retroceder ante sus enemigos.


  Las fuerzas estaban bastante equilibradas, pues los peones de Wead eran doce, sin contar al capataz y al periodista.


  Barrat, rabioso, exclamó:


  —¿Qué le parece que hagamos? No les tengo miedo, pero no sé si esto complicará la situación.


  Me temo que la complique y no nos va a convenir. De todas formas, no podemos darles la sensación de que nos han asustado.


  Giró la vista y señalando unas depresiones próximas, exclamó:


  —Creo que aquel es un buen sitio para frenar un poco sus ímpetus. Galopemos hasta allí.


  Trotaron hacia el lugar indicado, cuando vibraban las primeras detonaciones enemigas. Los tiros quedaron cortos, pues la distancia aún era excesiva.


  Esto permitió a Barrat y los suyos alcanzar el terreno elegido. Se trataba de una especie de trocha, hundida algo más de un metro sobre sus orillas y los contrafuertes de los bordes formaban una excelente trinchera para la defensa.


  Desmontaron apresuradamente, obligando a los caballos a tumbarse para ponerlos a cubierto y tomaron posiciones en los bordes de la trocha con los rifles preparados. Los secuaces de Dunn, al darse cuenta de la maniobra, frenaron en seco sus monturas, pues se daban cuenta de la ventaja que gozaban sus enemigos, allí atrincherados.


  Hubo un momento de vacilación entre los atacantes. Después de consultarse durante algunos minutos, Grehan, que capitaneaba el grupo, se adelantó prudentemente, gritando:


  —Escuche, Barrat, no queremos derramar sangre inútilmente. Entréguenos eso que han encontrado en las tierras malas y les dejaremos marchar sin ruido.


  —¿Lo de las tierras malas? —preguntó Barrat con sorna—, ¡Pero si lo hemos dejado allí! Vaya, si llega antes que los coyotes, encontrará carne para satisfacer a todas esas fieras que le acompañan.


  —No me refiero al alce, sino a lo que éste tenía dentro. Es el precio de sus vidas.


  —Gracias. Nuestras vidas bien valen dos proyectiles del 44. Las de ustedes no valen ni uno. De todas formas, seremos generosos aplicándoles una onza de plomo por cabeza. Avance un poco más y empezaremos por usted, Grehan.


  Este, rabioso, rugió:


  —¿Me las entregan?


  —Si es capaz de venir a tomarlas, pruebe.


  El capataz, furibundo, emitió un aullido que quiso ser una orden. El grupo avanzó un poco y empezó a disparar, siendo contestados cumplidamente por sus enemigos. Durante más de un cuarto de hora, se gastó plomo, casi inútilmente. Grehan no se atrevía a lanzarse al asalto de la trocha y a distancia, los disparos resultaban ineficaces.


  Grehan, cada vez más rabioso, no se resignaba a aquel tiroteo estéril. Comprendía que sólo conducía a gastar municiones en balde y no a resolverle la misión que él había llevado hasta allí.


  Se separó del grupo y galopó por los alrededores, estudiando el terreno. Buscaba la manera de atacar la trocha por algún otro lado, pero pudo comprobar que por el lado contrario presentaba la misma configuración que por donde la atacaban.


  No cabía otra solución que asaltarla a pecho descubierto, aunque fuese intentándolo por ambos lados. Dividiría las fuerzas contrarias, pero también partiría las suyas y no estaba muy seguro de obtener el éxito que deseaba.


  Pero no podía volver al rancho a decir a Dunn que no había podido atacar a sus contrarios. Tenía que intentarlo, por lo menos y si la cosa se ponía trágica sufría bajas sensibles, renunciar por aquella vez dar la batalla a los vaqueros de Wead.


  Regresó junto a sus compañeros y les dio órdenes. El grupo se partió en dos y una parte fue a situarse a espaldas de la trocha, pero la réplica fue inmediata porque también varios de sus contrarios les dieron cara por aquel sitio.


  A una señal de Grehan, se lanzaron a galope hacia la trocha, tratando de hacer que sus monturas saltasen por el pequeño parapeto para caer dentro, revueltos con los defensores, pero éstos, avisados y habiendo elegido cada uno el jinete que más antipático le era para disparar sobre él, hicieron tronar las armas, antes de que tuvieran tiempo a echárseles encima.


  Algunos caballos, tocados en el pecho, relincharon retrocediendo bruscamente; dos jinetes, alcanzados por el plomo se inclinaron sobre el cuello de sus caballos para no caer a tierra y dos, que consiguieron avanzar hasta el borde de la trocha, fueron cogidos de través por varios proyectiles, cayendo a tierra, en unión de sus cabalgaduras, sin poder alcanzar su objetivo.


  El resto retrocedió velozmente, dándose cuenta del peligro y de la inutilidad de aquel esfuerzo. Habían perdido cinco caballos y cuatro hombres y dos más estaban heridos, aunque no graves.


  Grehan, que no se mostró reacio a dar ejemplo de valentía, recibió un tiro en un brazo y su caballo otro en un costado. A pesar de ello, pudo salvarse de la lluvia de plomo que le persiguió en la retirada y cuando los supervivientes se alejaron lo justo para no ser alcanzados una cólera feroz les dominaba.


  El pequeño pelotón había quedado reducido a la mitad, ya sin posibilidades de repetir el intento. Barrat y sus hombres se reirían de ellos y pronto se sabría en el poblado aquel fracaso de los hombres de Dunn.


  El capataz se disponía a consultar con sus compañeros, pero no tuvo tiempo para ello. A una voz de Barrat, sus hombres habían puesto en pie los caballos, saltando a las sillas y como una tromba, salvaban el parapeto para atacar en terreno abierto al resto de sus enemigos.


  Estos no esperaron la acometida. Clavando despiadadamente las espuelas en los flancos de sus caballos emprendieron una vergonzosa y precipitada fuga y Barrat, no queriendo extremar la nota, gritó para que cesase la persecución. Con lo hecho se conformaba de momento.


  Gerald, que se había mostrado tan impetuoso como el que más, contestó:


  —Bueno, creo que alguno lleva plomo en el cuerpo para ofrecérselo a Dunn, a cambio del que tanto le interesaba a él. No quisiera estar en el pellejo de su brioso capataz, a la hora de dar explicaciones.


  Un peón señaló a los caídos. Dos de ellos no habían muerto.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó.


  —Nosotros, nada. Dejadlos ahí y que se ocupen de retirarlos sus amigos. Después de la lección recibida por nuestro patrón por ayudar a un enemigo, no levantaría la mano en favor de ninguno por nada del mundo.


  Alejado el peligro, se dio la orden de partir. Tenían dos vaqueros heridos, aunque no graves y el propio Barrat había recibido un raspazo en un muslo.


  Cuando alcanzaron el rancho, Susana, que se había mostrado muy inquieta por su tardanza, salió a recibirles. Al descubrir a los dos vaqueros heridos y a Barrat con el pantalón manchado de sangre, se angustió:


  —¡Dios santo!, ¿qué ha sucedido?


  —Nada grave, Susana, no se asuste —afirmó jovial Gerald—. La mañana ha sido magnífica y fructuosa. Hemos cazado un magnífico alce, sostuvimos una amistosa charla con el sheriff, quien, agradecido, nos obsequió con dos hermosos autógrafos suyos y luego hemos celebrado el 4 de julio con nuestros amigos del rancho Dunn. Realmente, días como éste debían de amanecer a menudo.


  Susana, seria, exclamó:


  —¿Quiere dejar de alguna vez sus malditas bromas y hablar en serio, Gerald? Ha corrido la sangre y...


  —Sangre generosa y leal por nuestra parte. Alégrese de no, haber visto cómo corría otra más sucia y envenenada en las tierras malas. Aunque le parezca paradójico, la disputa de dos proyectiles que ya no podían hacer daño en el cuerpo a nadie, ha provocado la necesidad de gastar varios centenares de ellos y ha costado la vida a alguien. A usted, de este asunto, lo único que le puede interesar es esto.


  Y le mostró los dos proyectiles extraídos del alce.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella temblorosa.


  —Los dos proyectiles que van a servir para poner a su hermano en libertad. Los encontramos en el cuerpo del alce; mejor dicho, los encontraron tres peones de Dunn; pero se los arrebatamos y obligamos al sheriff a presentarse allí y testimoniar que eran los que el pobre animal tenía en el cuerpo. Le obligué a poner sus iniciales en ellos como garantía y más tarde, nos los quisieron disputar unos vaqueros de Dunn. Hubo más plomo y cayeron varios, a cuenta de esto. Me estoy preguntando qué clase de maldiciones usará Dunn contra sus auxiliares cuando tenga conocimiento de lo ocurrido.


  —¡Dios mío! —exclamó la muchacha—. ¿De verdad que cree usted que con esto habrá suficiente para sacarle de las jaulas de Naclane?


  —No, para eso no. Naclane no lo soltaría ni a tiros, pero valdrá para que el jurado le absuelva en unión de otros testimonios favorables. De momento, déjele donde está. No es grato para nadie, pero allí está seguro. Dunn no se atreverá nunca a cometer una torpeza con él estando encerrado y así, su vida está garantizada. Libre sería algo peor para él. Para arreglar este asunto, somos bastantes nosotros, no se preocupe.


  —Y ahora, ¿qué va a suceder?


  —Si lo sé, que me hagan senador. Es Dunn y el sheriff quienes tienen la palabra. Por mi parte, haré unas gestiones que nada tienen que ver con Albany. Esta es otra sorpresa que le preparo a ese sapo para cuando menos la espere.


  —¿Qué pretende?


  —Voy a enviar un informe al jefe de policía de Hasting poniéndole en antecedentes de todo lo ocurrido. Le pediré que se reclame el expediente para ver la causa en la capital y le daré detalles muy sabrosos de la actuación de Naclane y del poder abusivo de Dunn. Estoy seguro de que reclamarán la causa y al preso y allí la cosa se juzgará debidamente.


  —Dios le oiga, Gerald —dijo la muchacha—. No sabe lo que me reconfortan sus afirmaciones.


  


  * * *


  


  Como Gerald había supuesto, el desenlace de la aventura había puesto en las nubes a Dunn. Este, furioso como nunca, había colmado de insultos a Naclane cuando se apresuró a ir al rancho a darle cuenta de lo que había sucedido con los dos proyectiles encontrados en el cuerpo del alce. Dunn, rabioso, clamaba.


  —¿Y usted es un sheriff? ¿Para qué le vale esa estrella y ese revólver que lleva al cinto? Debió liarse a tiros con todos, antes que consentir semejante humillación.


  —Aquí se habla muy bien —replicó enojado el sheriff—; pero delante de una docena de revólveres, dispuestos a disparar, no hubiese usted puesto en práctica sus consejos. No creo que con haberme dejado matar iba a resolver la situación.


  —Pero usted no debió marcar esos proyectiles. Son una prueba enorme, en favor de Wead.


  —No lo creo yo así. Certificaré en el informe que conducido ante un “Colt” a las tierras malas, me presentaron un alce que, según mi opinión, acababan de matar y me mostraron los dos proyectiles, obligándome, bajo amenazas, a signarlos. Mi palabra tiene que ser mejor que la suya.


  —Bien, pero será un contratiempo. Tengo el jurado de mi parte, pero esto provocará controversias entre la gente y mi idea era acusarle, sin dejar un resquicio libre para que pudiese defenderse. Espero que mis hombres hayan llegado a tiempo para reconquistar esos proyectiles.


  Pero sus hombres regresaron, diezmados y vencidos. Grehan llevaba el brazo atado con un pañuelo y algunos de sus peones necesitaban asistencia médica inmediata.


  Esto colmó la medida del aguante del ranchero. Era la primera vez que sufría un fracaso y le ponían en evidencia y además de no poderlo sufrir, se daba cuenta de la repercusión que podía tener el asunto cuando se corriesen las voces por el poblado y sus contornos.


  Tenía que desvirtuar el motivo de los hechos. Peleas entre equipos rivales, las había con frecuencia. Lo preciso era justificar aquélla con algo ajeno a la verdad y ordenó que se hiciesen correr las voces de que, por una disputa surgida entre los dos bandos, a causa de un reloj perdido por uno de sus cowboys y encontrado por otro del equipo de Wead, habían llegado a las manos, cambiándose una buena cantidad de plomo.


  Si la gente se lo creía, el asunto podía quedar soslayado, pues lo que más temía era que se supiese que él intervenía de alguna forma en el proceso de Wead.


  Dio orden a sus hombres que corriesen dicho rumor por las tabernas del pueblo y a Naclane, que así lo atestiguase. El incidente se olvidaría pasadas unas horas y luego nadie volvería a ocuparse de él.


  Pero esto no aliviaba la situación en lo que se refería a la ocupación contra Wead. Saldrían a relucir los proyectiles el día de la vista de la causa y esto era lo que el astuto ranchero pretendía evitar, porque además de favorecer al preso, le mezclaría a él en el asunto.


  Tenía que apoderarse de aquella maldita prueba y no sabía cómo intentarlo. No podía pensar en asaltar el rancho porque sería un mayor disparate y soñar con un soborno de Barrat, era imposible. Únicamente le faltaba poner a prueba la fidelidad y lealtad de aquel abogadillo que Susana se había traído con ella y que, al parecer, era más ducho en manejar un revólver que los textos de la Ley. Si encontrase manera de entrevistarse con él, acaso pudiese cambiar las cosas a su favor. Pero esto ahora le parecía muy difícil. Si le citaba, Gerald no acudiría a la cita, por temor a sufrir las represalias de sus hombres. Tenía que estudiar la forma de celebrar una entrevista con él y a buscar la fórmula que dedicaría su tiempo.


  Mientras, haría que se activase el atestado para la formación del Tribunal que debía juzgar a Wead. Cuando a él le conviniese, se fijaría el día de la vista y entonces sería el momento de dar la batalla definitiva.


  De momento dejaría transcurrir unos días para que los ánimos se calmasen y diese tiempo a preparar todo para el proceso. Le interesaba deshacerse de Wead, por la oposición que éste le había hecho siempre y la que le haría durante el próximo período electoral, pero rumiaba otras fórmulas secretas, que también afectaban a su enemigo, aunque en diferente aspecto.


  Al día siguiente de la lucha en las tierras malas, Susana, preocupada con su hermano, preguntó a Barrat:


  —¿No podría ver a Anton? ¿Usted cree que el sheriff me negaría este derecho?


  —No lo sé. Cuando se tiene vendida el alma al diablo como él tiene vendida la suya, se cometen insensateces tras insensateces. No puedo asegurarle nada.


  —Quiero verle y lo voy a intentar.


  Gerald intervino para decir:


  —Lo vamos a intentar. Yo no puedo dejarla sola, cuando la sartén está que arde y se puede quemar las manos quien se arrime a ella. Le acompañaremos a usted Barrat y yo.


  —No, eso sería tanto como provocar a Naclane, después de lo sucedido en las tierras malas.


  —Sí, algo habrá de eso; pero nosotros le llamamos para que cumpliese con su deber. Tenga en cuenta que yo soy el abogado de su hermano y que...


  —¿Usted el abogado?


  —¿El qué sabe quién soy yo? A usted le pidieron un abogado y yo vine acompañándola. Mientras no tenga necesidad de demostrar que no lo soy, ¿quién me impide presumir de serlo? Esto le cohibirá un poco y no pondrá muchos inconvenientes.


  —Y si los pone, le haremos entrar en razón con argumentos positivos.


  —¡No, más revólveres no! —clamó ella.


  —No sea absurda. Estos son los artículos de la ley que más entiende aquí la gente. Déjenos hacer y no se preocupe de más.


  Susana, no muy convencida, se preparó para acudir a las oficinas del sheriff y sus dos compañeros prepararon los caballos, dirigiéndose los tres al poblado.
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  CAPÍTULO VIII


  


  UN CODIGO PENAL DE NUEVO CUÑO


  


  [image: Image]ACLANE sufrió un sobresalto imponderable cuando distinguió, a través de la ventana de su oficina a los tres jinetes, deteniéndose frente a la puerta. Su primer impulso fue el de llevar la mano al revólver, pero lo pensó mejor. La presencia de Susana era algo coercitivo y sus dos acompañantes también, porque había aprendido a tomarles la medida sobre lo que eran capaces; pero precavido, retiró el sillón para gozar de libertad de movimientos y colocó el “Colt” sobre el tablero de la mesa, a guisa de aviso.


  Cuando los tres penetraron en las oficinas, Gerald se dio cuenta de las precauciones tomadas por Naclane y sonrió muy divertido. El sheriff no se sentía a gusto en la postura que las circunstancias le habían colocado y temía por su vida, a pesar de su estrella. Naclane, fingiendo indiferencia, preguntó:


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


  —Naturalmente, sheriff —se apresuró a intervenir Gerald—. Esta señorita, a la que no necesito presentar, es la hermana del señor Wead; yo soy su abogado y éste, el capataz de su rancho. La señorita, amparándose en lo que nuestro código dice en sus artículos 324 y 527, párrafos segundo y quinto, respectivamente, desea ver al procesado y como los aludidos artículos le amparan, sin necesidad de invocar el 283 y el 721 que aluden a la responsabilidad de quien le coarte este derecho, pues aquí la tiene usted dispuesta a ver a su hermano y a comprobar que el trato que sufre está a tono con lo que dicta la decencia y el sentido de humanidad.


  Gerald hablaba muy serio y enfático y Naclane, cohibido, le contemplaba, sin acertar a contestar. Aquel aluvión de artículos de un código que desconocía por completo, le habían impresionado y ni por su imaginación había pasado la sospecha de que Gerald los desconocía tanto como él, aunque los había invocado a capricho, como si realmente, no sólo se los conociese de memoria, sino que hubiesen sido producto de su numen.


  Por fin, el sheriff acertó a decir:


  —¿Hay en ese código algún artículo que permita a los abogados imponer su criterio, revólver en mano y amenazar a un sheriff de un modo grave?


  Gerald, muy digno, se inclinó sobre el tablero de la mesa, diciendo con voz engolada:


  —En el código, hay artículos para todo, señor Naclane. Por ejemplo; el 112 dice, que, cuando una autoridad se vende a un tercero, desdeñando su juramento, entra dentro de una serie de responsabilidades que alcanzan desde dos meses de prisión a veinte años; otro artículo, el 512, para más especificar, dice que si esa intervención prevaricadora causa perjuicio grave a un tercero y además se demuestra que el prevaricador se lucra con la perturbación de la ley, puede ser, incluso, condenado a la horca, si el perjuicio es irreparable. Por ende, más, el artículo 273 dice...


  Naclane, pálido, se levantó del asiento gruñendo:


  —¡Basta! Me importa muy poco todo eso que diga el código que usted cita. Yo conozco el código del Oeste y es bastante.


  Gerald, con ironía, repuso:


  —Y yo también lo sé manejar muy bien, sheriff; en eso no me da usted lecciones. Pero conozco, además, el otro y espero que no me obligue a escribir a la capital, haciendo saber que además de ignorarlo, no desea usted conocerlo.


  Naclane, abrumado, repuso:


  —Yo no he negado a la señorita Wead que vea a su hermano; por lo tanto, toda esta charla es inútil.


  Susana, que había seguido curiosamente el interesante diálogo, hacía esfuerzos supremos para no soltar la risa. Se daba cuenta de las argucias leguleyas de Gerald, que no sabía una palabra de leyes, sólo para evitar que el sheriff apelase a algún truco, impidiéndola ver su hermano.


  Naclane señaló el pasillo, diciendo:


  —Señorita Susana, sígame. Puede usted ver a su hermano.


  Y se interpuso delante de los dos hombres para impedirles que la siguieran.


  Pero Gerald, dispuesto a no consentírselo, bramó:


  —Oiga, yo soy el abogado del preso y tengo derecho indiscutible a entrevistarme con él, a pedirle detalles y a aclarar puntos para su defensa. El artículo; ciento diez...


  —¡Al diablo usted y sus artículos! Pase y sígala, pero ése —y señalaba a Barrat— no creo que tenga nada que ver con el código.


  —Reconozco que no, pero es un testigo. En su momento habrá de declarar y...


  —Pues que declare cuando le llame el tribunal.


  Gerald hizo una seña a Barrat para que esperase. Había conseguido más que lo que esperaba y no quería forzar la situación, por si lo echaba todo a perder.


  Siguieron pasillo adelante. Naclane había empuñado el revólver y lo exhibía, amenazador. No se fiaba, aunque tenía las llaves de la jaula en el bolsillo.


  Se detuvieron ante la última. A través de los sólidos barrotes, se distinguía la silueta de Anton. Este, pálido y corroído por el encierro, se mostraba nervioso, por carecer de toda noticia, pero cuando vio a su hermana se aferró a los barrotes con ansia, exclamando emocionado:


  —¡Susana! Me tenías inquieto. Creí que...


  —No te alarmes, Anton —dijo ella con voz quebrada—. No he podido venir antes. Las cosas se desarrollan confusas y hubo que atender a todo, ¡Ah! Te presento al señor Selvyn, Gerald Selvyn, el abogado que me pediste.


  Gerald, alegremente, exclamó:


  —No le doy a usted la mano, por si nuestro ecuánime sheriff teme que le entregue una carga de dinamita y se pone nervioso. Me alegra mucho conocerle y he venido solamente a decirle que coma y duerma tranquilo, que las cosas se desarrollarán a su gusto. Unos días de descanso no le vendrán mal, sabiendo que fuera hay quien trabaja en su favor y no tiene usted que correr peligro alguno. Nuestro común amigo Dunn...


  Naclane intervino furioso para decir:


  —Limítese a los asuntos propios de su profesión y no mezcle nombres respetables que no son del caso.


  —Bien, no quiero cortarle la digestión, sheriff. No aludiré a personas respetabilísimas en el infierno. Le decía que todo irá bien. Lo más interesante que puedo decirle, es que hemos cazado un alce con dos proyectiles del 44 en el cuerpo. Sí; no me mire incrédulo; le encontramos al alimón entre unos vaqueros de un amigo nuestro y nosotros. Nos lo cedieron galantemente y el sheriff, aquí presente, para dar fe de la legalidad, nos obsequió con un autógrafo suyo, escrito en los proyectiles. Cuando termine la causa, se los debe regalar usted para su museo.


  El sheriff, rabioso, clamó:


  —No se haga ilusiones sobre eso, abogadillo. En mi informe hago constar que fui sacado de aquí bajo amenaza de muerte y se me obligó a signar con mis iniciales unos proyectiles que me presentaron.


  —¿Eso dice usted en su informe? —exclamó burlón Gerald—. ¡Qué pena! Con eso se habrá metido usted de coz en los artículos 458 y 937, que dicen...


  —¡O se calla o le cierro la boca a tiros! —bramó el sheriff, fuera de sí—. Y ahora, como ya han visto al preso y han podido comprobar que se encuentra bien y nadie le maltrata, largo de aquí.


  —¿Sin poder hacerle preguntas propias del proceso?


  —Sin más que largarse ahora mismo.


  —Bien, yo invocaré entonces el artículo 411, párrafo tercero y al párrafo cuarto del artículo...


  —Invoque lo que quiera, pero lárguese, maldito sea su corazón. ¡Estoy de usted hasta la coronilla!


  Susana, con una mirada dolida a su hermano, exclamó:


  —Adiós, Anton, no te inquietes. Cuento con amigos sinceros que trabajan por ti. Tengo tanta fe en ellos, que espero que tú la tengas igual. Ya vendré a verte otros días y si necesitas algo, lo pides.


  —Mándame tabaco nada más, lo otro lo tengo.


  —Así lo haré.


  Gerald, queriendo gastar la última broma al sheriff, exclamó:


  —Y yo le enviaré un ejemplar del "Código de Justicia” para que le tome usted la lección a su carcelero. Espero que no se le indigeste cuando lo conozca. Salieron a la plaza, empujados por Naclane, quien se apresuró a cerrar la puerta, congestionado de rabia. Un poco más lejos, Susana rompió a reír con una risa alegre y cascabelera, que sonaba a cristal fino; Gerald, contagiado, la imitó.


  El capataz, lleno de asombro, preguntó:


  —Bueno, ¿de qué se ríen ustedes? Si hay algún motivo, díganlo para reírme yo también y no hacer el ridículo.


  Gerald, apretándose el vientre, exclamó:


  —¡Pues ríase ya, Barrat! Nos reíamos del miedo que le he metido en el cuerpo al sheriff con la cita de unos artículos del código, que yo no conozco, porque jamás se me ha ocurrido hojear ese mamotreto para enterarme de lo que tiene en las tripas.


  Barrat rompió a reír entonces. Hasta aquel momento, no se había dado cuenta de la fina broma del periodista, al que creía en posesión de todo lo legislado en materia criminal.


  


  * * *


  


  Gerald no se había equivocado, al calcular la confusión y el recelo que había sembrado en el ánimo del sheriff. Este, al creerle realmente abogado, no tuvo por qué poner en duda las citas copiosas que le había hecho sobre artículos del código. Nunca se había preocupado de saber que tal volumen existía, y ahora lamentaba no poseer un ejemplar para repasarlo. Mucho estimaba a Dunn y mucho le debía, por lo que estaba obligado a él, pero si el ranchero le enredaba y de una manera imponderable en aquella maraña de justicia y le metía dentro de alguno de aquellos trágicos artículos, donde se hablaba hasta de la horca, tendría que mirarse mucho, antes de llegar a ciertos extremos.


  Tan asustado estaba, que decidió visitar a Dunn para darle cuenta de la visita recibida. A lo mejor, el ranchero no se había dado cuenta de que podían esgrimir contra él aquel temido balance de artículos penales y creía interesante ponerle sobre aviso.


  Cuando se presentó en el rancho, Dunn continuaba bajo los efectos de la rabia. No se resignaba a aquel fracaso y de momento no tenía a la vista nada que le resarciese de él.


  —¿Qué diablos tiene usted, que viene con esa cara tan compungida? —preguntó.


  —Usted es muy despreocupado, señor Dunn —replicó— y por eso no se da cuenta de ciertas cosas. A fin de cuentas, el que está dando la cara en este asunto soy yo y es lógico que sobre mí caigan los chubascos.


  —¿Qué es lo que le ha llovido ahora encima?


  —Una cosa que yo desconocía; el código penal de la nación.


  —No se preocupe de ese librote. Eso se escribió para el Este. Aquí no hay más código que el nuestro.


  —Bueno, eso sucederá cuando arreglemos nuestros asuntos, al margen de los abogados; pero cuando éstos intervienen la cosa es más seria y no debe despreocuparse de ella. Vengo a decirle, que hace un rato han venido a visitarme la hermana de Wead, su abogadillo y el capataz del rancho.


  —¿Y qué querían?


  —Ver al preso y hablar con él.


  —Pero usted se habrá opuesto.


  —Pues... en efecto, quise oponerme; pero, señor Dunn, usted no conoce a ese abogado. Empezó a citarme artículos del código, respecto al derecho que un abogado tiene a ver al preso y a interrogarle para su defensa; de otros artículos que hablan del castigo a los que se oponen, de varios que citan una cosa que se llama prevaricación. Me citó el artículo 112... no... el 234... o acaso el 512, que alude al castigo que tiene una autoridad cuando, faltando a su juramento, se vende a un tercero. Creo que habló de dos meses a veinte años de prisión. Luego, citó otro; no recuerdo si fue el 417, que, si esa intervención causa perjuicio irreparable a un tercero, puede, incluso, ser condenado a la horca y más si demuestra que hubo lucro. También habló...


  —¡Cállese, majadero! —bramó Dunn—. Es usted un cobarde que todo lo puede echar a perder. ¿A usted qué le importa esos artículos del código, aunque existan? ¿Qué ha hecho usted? Acusó a Wead, con unas pruebas aparentes que aún no ha desvirtuado. Nadie le puede probar que actúe usted bajo mi inspiración y menos que se lucre con ello. Si hay perjuicio para Wead, no será usted quien se lo cause, sino el tribunal. Si es así, ¿por qué ese miedo?


  —Es que yo niego, en el informe, que esos proyectiles estuviesen en el cuerpo del alce y que sean los que disparó Wead.


  —Y puede seguir negándolo. El testimonio de la parte interesada no es superior al de la autoridad. En verdad que le encuentro desconocido, Naclane.


  —Es que me amenazó con enviar un informe a la capital, si me negaba a dejar que viesen al preso. Eso era algo más grave y no quise correr el riesgo.


  —¿Y qué pasó?


  —Nada. Le afirmaron que trabajan a su favor y le dieron cuenta del hallazgo del alce y de las balas. No pasó nada. Wead pidió tabaco, que quedaron en mandarle y el abogado prometió enviar también un ejemplar del código para que lo conozca y me tome lecciones de él.


  —Bueno, me alegraré que lo mande. Si así lo hace, no se lo entregue y mándemelo. Yo lo estudiaré.


  Luego, bruscamente, añadió:


  —Escuche, ya me está resultando bastante molesto ese abogadillo y voy a ver cómo me lo sacudo de encima. Estaba buscando la manera de entrevistarme con él y usted me ha dado la solución.


  —¿Yo? —preguntó asombrado el sheriff.


  —Sí, escuche. Pasado mañana —antes no, porque tengo que resolver unos asuntos urgentes estos días—le va a citar usted a su despacho, diciéndole que, estando para concluir el atestado, le invita a que, como abogado, lo conozca y haga las objeciones que tenga que hacer, por cuenta del preso. Tendrá que acudir, guiado más que nada por la curiosidad de saber qué informe ha redactado usted. Cuando llegue a sus oficinas, yo estaré allí y entonces, me lo llevaré a un sitio donde podamos hablar. Si se muestra juicioso, acaso podamos entendernos y eliminemos esa sombra que tanto le asusta de los artículos del código. Me alegraría, porque entonces le dejaríamos solo al acusado, sin una defensa mala o buena.


  —Me parece muy bien, aunque dudo que acuda.


  —Yo estoy seguro de que lo hará. Es valiente y le obliga su profesión.


  —Bien, se hará como usted dice. Me alegraría mucho que este asunto se resolviese pronto, saliendo de mis manos.


  —Saldrá la próxima semana. Ya tengo casi todo preparado y espero que el juez cite al tribunal, dentro de seis o siete días.


  Dunn abandonó las oficinas y Naclane quedó más tranquilo. El ranchero no era tonto y sí enérgico y confiaba en que resolvería bien aquel asunto por la cuenta que a él mismo le tenía.


  Así, dejó transcurrir los dos días indicados por Dunn y al segundo, envió al rancho de Wead un oficio, citándole para las once de aquella mañana, en su despacho, alegando como motivo de la citación, las razones que Dunn le había apuntado.


  Gerald, que no esperaba aquello, se puso en guardia. Su instinto de periodista afinado contra la añagaza, adivinó algo extraño debajo de aquella citación, pero como no era cobarde ni quería dar sensación de serio, se dispuso a acudir a la cita.


  Susana se alarmó y se opuso:


  —Sospecho una celada, Gerald. No creo en la ecuanimidad del sheriff.


  —Ni yo, pero mi calidad de “abogado” me obliga a acudir. Claro que esta vez llevaré mi “código” bien preparado. Presumo que no será citando artículos, con lo que pueda evadir cualquier intento.


  —No irá usted solo. Haré que Barrat le acompañe.


  —Bueno, pero que lo haga a distancia para vigilar. Si observa algo extraño, que él goce de libertad para actuar.


  Se disponía a salir, cuando llegó correo para él. Se trataba de un paquete de impresos.


  Lo abrió y rompió a reír.


  —¿Qué sucede? —preguntó Susana.


  —Nada, que me había olvidado que soy periodista, en lugar de abogado. Es algo que interesará conocer a Dunn. Tome, repase un ejemplar de “La voz de Nebraska”, mientras yo acudo a la cita. Me llevo un ejemplar, por si tengo ocasión de hacer propaganda con él.


  Y silbando alegremente una canción, abandonó el rancho para dirigirse al poblado, mientras Barrat le seguía a caballo.
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  CAPÍTULO IX


  


  LAS CARTAS SOBRE LA MESA


  


  [image: Image]ERALD se acercó con recelo a las oficinas de Naclane. Antes de llegar a ellas, dio la vuelta por los alrededores registrando el terreno por si sorprendía algo que revelase indicios de alguna emboscada, pero no descubrió nada sospechoso. A pesar de llevar a la zaga a Barrat, en cuyo valor confiaba, no se sentía tranquilo.


  Pero, por fin, con la mano atenta a caer sobre el revólver, al menor conato de sorpresa, penetró en las oficinas.


  Al entrar en el despacho, descubrió que Naclane no estaba solo. Sentado ante la mesa, se hallaba Dunn, al que no conocía. De momento, no sospechó que fuese el ranchero y se quedó en la jamba de la puerta a la expectativa.


  Naclane, al verle, exclamó:


  —Pase, señor Gerald, pase. Me alegro que haya usted venido, porque voy a tener el gusto de presentarle al señor Dunn. Precisamente me estaba preguntando cómo podría entrevistarse con usted, pues desea sostener una conversación relativa al asunto del preso. Yo le decía...


  —Usted le decía, que, cumpliendo sus instrucciones, me había citado a esta hora y seguro de que acudiría a la cita, no tendría dificultad alguna en entrevistarse conmigo. ¿No es así, señor Dunn? —preguntó Gerald.


  Este prefirió abordar de cara el asunto y contestó:


  —En efecto, señor. Tenía mucho interés en hablar con usted y no sabía cómo citarle de manera que no sospechase que pudiera ser desleal. Me gustan los hombres enérgicos y decididos como usted, y por esta causa le dije al sheriff que deseaba verle. El me indicó que pensaba citarle para ese desgraciado asunto de Wead y aproveché la cita para esperarle. Confío que me haga el honor de que charlemos un rato, a solas, donde usted elija. No tengo inconveniente en ir donde señale para que tenga la garantía de que se trata simplemente de una entrevista amigable.


  —¿Aunque no nos entendamos?


  —¿Por qué no habíamos de entendernos? Aun así, le doy mi palabra de que sólo pretendo hablar con usted un rato.


  —¿Y por qué no voy a creerle? Estoy a su disposición si el sheriff me lo permite.


  —Por mi parte, no hay inconveniente, señor. Esta diligencia no corre prisa alguna. Ya le citaré nuevamente para ello.


  —En ese caso, cuando usted disponga, señor Dunn.


  Este se levantó, diciendo:


  —¿Le parece bien que charlemos en el bar de Fany? Tiene una pieza reservada, donde nadie nos molestará.


  —De acuerdo.


  Abandonaron las oficinas juntos. Al salir descubrieron a Barrat, a caballo, a veinte yardas de las oficinas.


  —¿Trajo usted escolta? —preguntó irónico Dunn.


  —Fue una medida de precaución simplemente. Eso que ve usted a caballo, es uno de los artículos del código que yo suelo emplear, cuando me falla el escrito.


  —Veo que es usted muy variado manejando la Ley.


  —Me pongo a tono con las circunstancias. ¡Eh, Barrat! Puede volverse al rancho, voy a tomar una copa de whisky con la primera autoridad moral del poblado y tengo su palabra de caballero de que sólo vamos a tratar de leyes escritas. No tenga temor alguno.


  Se dirigieron al bar, situado en la calle Principal. La dueña les saludó con una ancha sonrisa de su enorme boca y Dunn, señalando la puerta del fondo, ordenó:


  —Llévenos al cuarto una buena botella de whisky.


  Una vez servidos, Dunn, mirando fijamente a Gerald, preguntó:


  —¿En cuánto calcula usted sus honorarios por defender la causa de Wead?


  —No he hecho aún la minuta, señor Dunn —repuso sonriendo el periodista—. Las cosas no se pueden tasar por adelantado, cuando se ignora lo que se va a trabajar en ellas; pero desde luego, puedo asegurarle que para mí tendrá una ganancia muy elevada.


  —Los Wead no son ricos, ¿lo ignoraba?


  —No, pero, aun así. En fin ¿a qué viene la pregunta?


  —A que yo necesito también un buen abogado para cierto asunto y usted me ha causado una buena impresión. Tengo más dinero que los Wead y puedo pagar mejor. Si usted me da la cifra de lo que desea ganar, podíamos entendernos.


  —Puedo ocuparme de ambas cosas. Soy muy dinámico.


  —No. Había de ocuparse solamente de mis asuntos. Le ofrezco una ocasión única de ganar lo que no sospecha y en su mano está aceptarla.


  —Hablemos claro, señor Dunn. Usted no tiene asunto alguno que confiarme. Sólo trata de impedir que me ocupe de este asunto y está dispuesto a pagarlo bien. ¿Por qué? ¿Vamos a poner las cartas sobre la mesa?


  Dunn después de un instante de duda, creyó que acaso hablando claro convenciese a Gerald, aunque éste tratase de aprovecharse de la ocasión y repuso:


  —Pues bien, descubriré mis cartas y usted las suyas. En efecto, mi interés es que cese usted de ocuparse de Wead y deje libre el camino que yo había trazado para llevar este asunto adelante.


  —¿Por qué razón y qué le ha hecho a usted Wead para que trate de hundirle de esa manera?


  —Este es un asunto que tiene muchas raíces, señor. No es de hoy y posee dos aspectos. En primer lugar, yo soy un hombre influyente y rico. Soy soltero y sin compromisos y en cierta ocasión, estimando que una mujer, a mi lado, sería el complemento, traté de hacer el amor a Susana, la hermana de Anton. Él, que no podía verme por mi influencia en la cuenca, no sólo se opuso, sino que, aprovechando una distracción mía, me abofeteó en el baile y me encañonó con su revólver sin darme margen a la defensa. Este es un asunto que no le he perdonado ni le perdono. El odio de Wead hacia mí, data de una discrepancia de carácter político. Él siente sus aspiraciones, como yo las mías y ha tratado de desprestigiarme con insinuaciones falsas, buscando atraerse la simpatía popular y derrotarme en las próximas elecciones. Si él me ha tratado así, yo no tengo por qué tratarle mejor. Le combato con sus propias armas y vamos a ver quién vence a quién.


  —Bien, pero ¿qué tiene eso que ver con la muerte de Hicks?


  —Mucho. Este es un asunto en el que yo no he intervenido, sino que él se lo ha buscado y lo aprovecho para hundirle de una manera o de otra. No me negará que todas las pruebas están en su contra y no voy a dejar escapar esta ocasión, cuando me puede proporcionar el triunfo.


  Gerald, que realizaba esfuerzos desesperados para no perder el control de sus nervios, repuso:


  —Permita que le diga que me está engañando y eso no es lo hablado. Quedamos en poner las cartas sobre el tapete y usted me está enseñando una jugada falsa. Así no vamos a ningún lado.


  —¿Por qué cree que le engaño?


  —Porque yo sé mucho de este asunto y nada de lo que sé lo ha declarado usted. ¿Quién disparó sobre Hicks?


  —Yo no, desde luego.


  —Pero sí sus peones. Usted lo sabe, como sabía que era verdad que Wead perseguía al alce y esto le llevó a descubrir a Wead. Por esta causa, sus hombres, en nombre de usted, mostraban tanto interés en apropiarse del alce y de los proyectiles que tenía en su cuerpo. Claro es que fracasaron y ahora le inquietan esas balas.


  —¿Por qué? No servirán para nada y usted lo sabe.


  —Yo sé para lo que van a servir. Usted desdeñó el aviso de Wead cuando advirtió al sheriff que este asunto podía ser un dogal para su cuello y soy yo el que le voy a repetir la advertencia. Hicks habló, puede usted creerlo, y dijo muchas cosas muy sabrosas. Le acusó de estar en combinación con Grot, para que éste diese salida a las reses que sus hombres abollan y con las que usted se lucra. Denunció el diálogo tirante que tuvo con usted cuando se negó a tomar parte en el golpe que tenía preparado para acabar de arruinar a Wead y explicó la causa de su negativa. Un juramento que había hecho a su madre de no atacar a Anton porque éste se había comportado noblemente con su madre y su hermana, explicó cómo sus hombres le habían acorralado, empujándole a las tierras malas, donde había alguien emboscado que disparó sobre él cuando huía y dijo tantas cosas, que bastarían para colgarle a usted por abigeo. Esto es lo que le mueve a tratar de culpar a Wead. Quiere hacerle aparecer como asesino de Hicks, para evitar que hable y le hunda y con la ayuda de ese sapo de Naclane, está usted jugando con fuego, sin darse cuenta de que se va a quemar las manos con él. Ya no se trata de una rivalidad política, sino de llevar a un hombre a presidio o a la horca y eso es repugnante Ni comprándome a mí, ni sin comprarme, lo lograría porque el asunto es tan gordo, que no cabe en la argolla que está usted tejiendo. Me preguntaba qué voy a ganar defendiendo a Wead y se lo voy a decir; la mano de su hermana, que vale por todo el dinero que usted pueda atesorar. Como comprenderá, eso no hay quien lo tase y yo estoy dispuesto a defender mis honorarios, hasta con mi propia vida. Usted se ha creído, hasta ahora, omnipotente, amparado en su influencia política, en tener compradas conciencias como la del sheriff y en ese hatajo de pistoleros a sueldo que tiene en su rancho, pistoleros que, a veces, se convierten en ladrones de ganado y otras, en lobos aulladores, para infundir miedo con sus aullidos. Hemos decidido poner las cartas sobre la mesa y yo estoy poniendo las mías, sin falsedades, como usted. He venido exclusivamente a salvar de sus garras a Wead y lo conseguiré dentro del terreno que usted quiera plantear el asunto. Nada me importa su influencia política, sino la libertad y la vida de Wead. Trataba usted de comprarme a su causa y no lo necesita. Establezca usted la verdad sobre la muerte de Hicks y luego haga toda la campaña política que quiera, pero no a costa de la vida de un hombre más decente que usted. Esta es mi contestación, ahora, espero la suya. Saldremos de aquí con las armas levantadas para encontrarnos con ellas en el primer momento oportuno y quiero advertirle, que, si usted se cree fuerte, yo me creo más.


  Dunn, que le había estado escuchando, con los dientes apretados, exclamó:


  —Bien, señor, puesto que nada tenemos que ocultarnos, le diré una cosa. Le he ofrecido el ramo de olivo y usted lo ha despreciado. Wead sufrirá la condena que tenga que sufrir, porque así lo he dispuesto yo y usted se está jugando el pellejo, a partir de este momento. Estoy dispuesto a jugármelo todo a una sola baza, porque en ella me juego todo, de una vez. Usted es ahora el estorbo más peligroso que me salió al paso y usted será el primero que caiga. Le advierto, que, por muchos artículos del código que sepa, no tendrá tiempo a desarrollarlos ante el tribunal, porque no llegará a él, pero si llegara, de nada le servirían, porque el juez, el jurado y cuantos compongan el tribunal, estarán a mis órdenes y dictarán el fallo que yo quiera.


  —¿Está usted seguro?


  —Usted lo verá, si vive.


  —Le apuesto a usted mil dólares a que vive engañado. El tribunal absolverá a Wead y más tarde, le condenará a usted, porque su fuerza quedará muerta antes de entrar en la sala.


  —Se los apuesto, si llega con vida a ese caso.


  —Y yo lo acepto, e iré a cobrárselos, aunque sea al hoyo donde reposen sus malditos huesos.


  Ambos se pusieron en pie, mirándose fieramente, pero ninguno hizo intención de sacar el arma. Habían prometido limitarse a hablar y debían respetar el pacto. Dunn, furioso, salió por delante de Gerald. Cuando llegaron a la calzada, el ranchero advirtió:


  —Dentro de ocho días, se verá la causa contra Wead. Le espero en el tribunal para recrearme con su bonita y florida defensa. No conozco nada de ese código que usted cita con tanta seguridad y me gustará conocer tan brillantes conceptos.


  Gerald, sonriendo divertido, replicó:


  —Le voy a revelar un secreto, pero no se lo diga a nadie porque se reirían de usted. Yo no soy abogado ni lo seré nunca. Conozco esos artículos que tanto le asustan, como usted, sólo de oídas; pero sé que cuando se redacta un código, es para meter dentro de él a todos los granujas que existen en el mundo, sean de la condición social que sean. Me divertí un rato tomándole el pelo a su sheriff con aquellas citas, como me reiría de mi sombra si llegase el caso. Esto quiere decir, que le privaré del gusto de verme ante el tribunal defendiendo a Wead como abogado; pero no se regocije, porque también le diré otra cosa. Tampoco usted se lucirá en el tribunal acusando o haciendo acusar a Wead, porque llegará tarde. Y ahora, señor Dunn, después de esta agradable charla, me despido de usted hasta que nos encontremos, manejando nuestro “código”, que es el mejor para el Oeste. De ese sí que sé mucho y manejo sus artículos con bastante destreza.


  Dunn, rabioso por la burla, rugió:


  —¡Maldito sea su corazón! Si no es usted abogado, ¿qué diablos es usted?


  —¡Ah! Se me olvidaba decírselo. Tome, aquí tiene mi tarjeta, es un poco grande, pero muy sabrosa. Échela una ojeada, que le interesa conocerla.


  Sonriendo, le puso en la mano, un ejemplar doblado del periódico que acababa de recibir. Luego, antes de que el ranchero tuviese tiempo a desdoblarlo y a enterarse del contenido, dio media vuelta y desapareció por una de las calles laterales, dejándole, lleno de asombro, con el periódico en la mano.


  Cuando Gerald hubo desaparecido. Dunn abrió el periódico y lo primero que se echó a los ojos, fue la cabecera del semanario y un artículo central, a gran tipo, que decía:


  


  ESCANDALO EN ALBANY


  “Tenemos noticias de un suceso muy extraño desarrollado en el próximo pueblo de Albany. Según los primeros informes que nos envía nuestro director propietario, unos peones, pertenecientes a un ranchero muy influyente en la comarca, persiguieron e hirieron a tiros a un individuo llamado Hicks, el cual, al negarse a tomar parte en el robo de ganado que se proyectaba en un rancho cercano, incurrió en las iras del ranchero, protector de los abigeos, quien ordenó eliminarle.


  ’’Recogido, casi agónico, por el ranchero contra el que se proyectaba el golpe, el herido confesó lo ocurrido y sus enemigos tejieron una sutil maraña en torno a él, para acusarle de la muerte de Hicks, reteniéndole preso.


  ’’Nuestro director se ha trasladado a Albany para intervenir en el suceso, desenmascarar a los traidores y hacer resplandecer la inocencia del acusado.


  ”En el próximo número daremos más detalles.”


  


  A medida que leía, Dunn se iba tornando lívido. Aquello era superior a sus fuerzas. No daba nombres, pero no hacía falta, para que todo el mundo le señalase con el dedo con regocijo y mala intención.


  Contra su voluntad, le habían obligado a salir del anónimo. Esto le encabritaba, porque el asunto era tan sucio, que, aun apelando a todas las argucias para salir triunfante, no podría desvanecer el cieno que flotaba sobre el caso. Había ido a tropezar con la persona más acrisolada de Albany y esto le iba a poner en la picota y a mediatizar toda la labor que tenía proyectada para su campaña electoral.


  Ya no podía retroceder. Le habían sacado a empujones a un primer plano y tendría que actuar en él, quisiera o no.


  Pero quien esto había hecho, tenía que pagar su osadía; Gerald se había burlado de él y, además, le había lanzado a la cara insultos y amenazas que no podía pasar por alto. Aunque tuviese que jugarse el último dólar y el último hombre, le daría la batalla y le borraría del mapa de la región.


  Estrujó el papel con ira y se lo guardó en el bolsillo. Luego, se dirigió a las oficinas del sheriff donde penetró como una tromba.


  —Lea eso —rugió, arrojando el rebuño de papel sobre la mesa.


  El sheriff leyó el artículo, con los ojos desmesuradamente abiertos. Luego, balbució:


  —¿Quién fue el insensato que escribió esto?


  —¿Quién? ¡Ese botarate que se hacía pasar por abogado y que sólo es el propietario de este libelo!


  —¿Qué me dice? —clamó con furor. Naclane—. ¿Que no es abogado? Entonces... el artículo 432... no... el 112, o el 583 que habla de eso de la prevaricación y aquel otro... creo que señaló el 362, que habla de perjuicios graves a terceros y de penas de horca si hubo lucro...


  —¿Es usted imbécil, Naclane? ¿No le digo que no es abogado ni ha soñado serlo? Sabe del código lo que usted y todos; esos artículos que le señaló, fueron una pura invención para burlarse de usted y asustarle.


  El sheriff, descompuesto, botó sobre el asiento, bramando:


  —¡Sangre de Satanás! ¡A ese tipo le busco yo, aunque sea debajo de la última capa de la corteza terrestre y me compro un código y se lo hago comer hasta las tapas! ¡Burlarse de mí y meterme el resuello en el cuerpo hasta quitarme el sueño! Ya le voy a dar yo lo suyo, por falsario e impostor.


  —Bueno, menos mal que le he oído decir algo sensato en su vida y le he visto a usted alguna vez enérgico de verdad. A eso venía y me alegro que no me haya obligado a hacérselo comprender de otra manera. Ese tipo es un chantajista, su periódico un libelo y él un granuja. Le acuso de haberme exigido una fuerte cantidad para callar la boca y no seguir esa campaña de difamación en su maldito papelucho. Ahora, con esta denuncia en regla, le buscará usted y me lo traerá a sus oficinas para encerrarlo reciamente. Yo me encargaré de que otro tribunal le condene a muchos años, por difamación.


  —Ahora mismo —rugió el sheriff.


  Pero, súbitamente, se detuvo. Una cosa era decir que lo iba a detener y otra detenerlo. Para ello tendría que entrar en el rancho de Wead y esto equivalía a meter la nariz en un avispero y quedarse contemplando a la luna.


  —El caso es —se excusó— que... posiblemente, pues... no se dejará apresar.


  —¿Y qué? —barboteó Dunn, al darse cuenta del miedo que había empezado a dominarle.


  —¡Oh, nada! —afirmó tratando de mostrarse viril—lo decía porque si se niega, como se negará, tendré que matarle.


  —Bueno. ¿Es eso un obstáculo? Cuando un individuo hace frente a la autoridad, es a lo que se expone. Me agradaría saber que había hecho oposición y que usted...


  —Sí, sí, claro. Naturalmente que dispararé sobre él si se niega. Lo malo será, si no le encuentro. A lo mejor, se ha dado cuenta del peligro que corre y ha tomado el camino de Marsland, adonde no llegará mi jurisdicción.


  —No se preocupe. Con que llegue su jurisdicción y su valor para entrar en el rancho de Wead, basta. Sería un éxito para usted volver con su cadáver y cobrar por él mil dólares de gratificación.


  —¡Claro, claro! Mil dólares es una bonita suma. Lo malo es, si la cobro en plomo y no puedo digerirla.


  Y en un arranque nervioso, abandonó la oficina para ir en busca de Gerald.
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  CAPÍTULO X


   


  LO QUE PUEDE UN NUDO CORREDIZO


   


  [image: Image]ODOS en el rancho habían leído aquel breve artículo publicado en la primera plana de “La voz de Nebraska”, cuando el periodista regresó a él.


  Susana, asustada, exclamó:


  —¿Cómo se ha atrevido usted a escribir esto, Gerald? ¿No comprende que sin pruebas le va a llevar a los tribunales por injuria y calumnia?


  —¿Dunn? Ese no se asoma a un tribunal, por si le atan las muñecas y le encierran. Dunn empleará otros procedimientos más expeditivos, si puede. Por lo pronto, le he dicho cosas que le han puesto fuera de sí, me he burlado de él y le he hecho confesar sus innobles intenciones. Estas las publicaré en el próximo número a modo de interviú. El escándalo va a ser mayúsculo. Ahora vamos a enviar estos ejemplares a unos cuantos rancheros de aquí, para que lo hagan circular. Mañana no se atreverá ese sapo a asomar la nariz de fuera de su rancho, sabiendo a lo que se expone.


  —Bien, pero con esto no adelantaremos nada —afirmó Barrat—; el patrón sigue preso y Dunn tomará medidas rotundas para vengarse y suprimirle.


  —Yo las tomaré en sentido contrario. Él está muy esperanzado con celebrar aquí la causa y espero darle la primera sorpresa cuando el sheriff reciba un oficio de Hasting reclamando el atestado y el preso. Esto le va a hundir si antes no suceden otras cosas.


  —¿Llegará esa reclamación a tiempo? —preguntó, nerviosa, Susana.


  —Seguramente. Ya está allí el informe y ciertos datos que harán que se den prisa a reclamar todo. No se apene.


  Barrat, que no se avenía con llevar las cosas por aquel terreno premioso y hasta legalista, se paseaba, nervioso, por el despacho. Al dar una vuelta por la estancia, se asomó al vidrio de la ventana y se detuvo.


  —El sheriff viene —advirtió—. ¿Qué comisión traerá ese pajarraco? Siento unas ganas de andar a tiros con él...


  Gerald vaciló un instante y luego exclamó:


  —Desde luego que, a felicitarme por el artículo, no viene. Apostaría a que Dunn le ha ordenado detenerme por calumniador o algo parecido.


  —¿Y le cree capaz de...?


  —Algo tiene que hacer. Por cierto, que se me ocurre... ¡Ayúdeme, Barrat! Vamos a emplear los mismos procedimientos que ellos.


  —¿Qué pretende?


  —Simplemente, apresar a Naclane. Voy a probar hasta dónde es capaz de disimular el miedo, a pesar de sus fanfarronadas. Sorpréndale por la espalda y no le deje usar el revólver, porque tendría que matarle. Vamos a darle un bonito susto.


  Un peón subió al despacho a anunciar:


  —El sheriff desea hablar con usted, señor Selvyn.


  —Y yo no puedo negarle ese honor. Dígale que le recibiré en este despacho con banderas y música.


  El peón trasladó sus palabras a Naclane. Este dudó un momento, pero en un arranque de valor, ganó el porche.


  Fue conducido al despacho donde sólo se encontraba Gerald. Susana se había retirado a su dormitorio y Barrat esperaba en la estancia contigua.


  —¡Adelante! —ordenó el periodista cuando llamaron.


  Naclane penetró, impetuoso, con el revólver en la mano. Encañonó a Gerald, que no se había movido del asiento y ordenó con tono salvaje:


  —¡No se mueva o le acribillo a tiros!


  —Ese saludo tan expresivo me conmueve, sheriff —replicó, sonriendo, Gerald—, puede estar seguro de que no deseo morir de una indigestión de plomo.


  —Me alegro que se muestre tan prudente. Vengo a buscarle para que me acompañe a mis oficinas.


  —¿Acusado de qué?


  —De chantajista. Ha exigido usted al señor Dunn una fuerte cantidad para no manchar con su baba el honrado nombre del ranchero, llevándolo a las páginas de ese sucio libelo que edita. Tendrá usted que responder de esos insultos ante el tribunal.


  —Me conmueve la legalidad del procedimiento. ¡Yo ante un tribunal, acusando a Dunn de abigeo, de corrupción y de falsos testimonios! Jamás soñé con esa dicha.


  —Bien, si cree que se va a burlar de mí...


  —¡Dios me libre de ello! El artículo 554 del código dice que...


  —Si vuelve a mencionar ese fantástico código, le meto dos onzas de plomo en la boca. Ya se ha burlado bastante de mí, fantaseando el otro día. Ahora, me toca a mí. ¡Levántese y avance con los brazos en alto!


  Gerald obedeció. Cuando adelantó unos pasos, Naclane gritó:


  —¡Quieto! Vuélvase de espaldas.


  El periodista giró. El sheriff le arrancó el revólver de la cintura y se lo guardó en el bolsillo.


  —Ahora, me seguirá usted a mis oficinas —añadió.


  Pero cuando iba a volverse, sintió algo duro en los riñones y la voz fría de Barrat, ordenando:


  —¡Levante las manos, por favor!


  Instintivamente, obedeció. Gerald, de un salto le arrebató el “Colt” y luego volvió a tomar el suyo, del bolsillo donde el sheriff lo había guardado.


  —Bueno —comentó el periodista— ya hemos jugado un poquito a sheriffs y pistoleros. Ahora, vamos a hacer las cosas más en serio. Barrat, ¿está preparada la cuerda con el nudo corredizo en el árbol que hemos escogido en el jardín?


  —Sí. La tengo preparada.


  —Bien, pues vamos a colgar lindamente al amigo Naclane, aplicándole el artículo III del código. Es un artículo que yo he redactado y dice así: “Cuando un sheriff deshonre su estrella, vendiendo su poder a un extraño y lo emplee para causar grave perjuicio a un tercero, se le aplicará la pena de morir colgado de un árbol. Luego, se arrojará su cadáver a una sima y nadie se preocupará de su carroña”. Vamos, Barrat, nuestro amigo Naclane está sobradamente juzgado y debe sufrir la pena merecida.


  El sheriff cambió de color. Dos “Colt” le amenazaban fieramente a los costados y dos pares de ojos le contemplaban amenazadoramente.


  —Vamos, siga adelante. Un hombre tan bravo como usted, que ha venido a desafiarme, revólver en mano, no debe tener miedo ni aun delante del árbol donde han de colgarle. La historia de los sheriffs bravos y decididos, debe enriquecerse con su nombre, para pasmo de las generaciones futuras y ejemplo de sheriffs venideros. Si esto le sirve de satisfacción, le prometo reseñar, al detalle, sus últimos momentos con el cáñamo al cuello y las frases viriles que seguramente ha de pronunciar usted momentos antes de iniciar la bonita danza de la muerte.


  Le empujaron bruscamente hacia el pasillo. Barrat miraba de reojo a Gerald, que se había puesto muy serio y se preguntaba hasta dónde pensaría llevar la broma o cuál era su idea, en definitiva.


  Salieron al patio y torcieron a la derecha. En el jardín se erguían algunos árboles corpulentos. Gerald preguntó:


  —¿Cuál es el árbol que habíamos elegido? ¿Aquel?


  —No, ese otro —señaló Barrat—. Esa rama inclinada a poco más de dos metros, es ideal para tirar de la cuerda.


  —Bien, pues haga el favor de traerla y pasar el lazo con delicadeza por el cuello de nuestro amigo. ¿Le agrada el árbol, o prefiere otro cualquiera? A mí me es igual.


  Naclane, lívido, quiso hablar, pero no le salió palabra alguna de la garganta. La tenía agarrotada.


  Barrat tomó un rollo de gruesa cuerda que había sobre un banco. La había dejado allí el cocinero para reponer la del pozo que se hallaba rozada.


  Calmosamente, se entretuvo en fabricar el lazo corredizo. Naclane, con ojos desorbitados, le seguía en la macabra operación, mientras el periodista, realizando esfuerzos para no exteriorizar su regocijo, le apuntaba con el revólver.


  Cuando el nudo corredizo estuvo en condiciones, Gerald advirtió:


  —Bien, Naclane, ¿ha pensado usted ya cuáles han de ser sus últimas y bellas palabras de despedida? Supongo que no gritará ¡viva Norteamérica! Eso es muy cursi y ya no se usa. Espero algo más original y vibrante. Vamos, decídase que tenemos mucho que hacer.


  Naclane, realizando un poderoso esfuerzo, suplicó con voz ronca y entrecortada:


  —¡Por favor! Denme una posibilidad de salvarme. Yo vine porque Dunn me hizo así la denuncia y yo...


  —Usted es un farsante —corrigió Gerald— y un cobarde. Ha estado sirviendo los intereses de Dunn, mientras no ha corrido peligro, amparado por su estrella; pero ahora, que ve que no le sirve para nada, tiene miedo y cacarea como las gallinas. Sé que no es usted el principal culpable, pero sí quien ha ayudado, a este latrocinio. Le desprecio y merecía que le ahorcase de una vez, pero voy a darle una posibilidad de salvar el pellejo y de salir de aquí a uña de caballo.


  —¿Cuál? —preguntó esperanzado el sheriff.


  —Simplemente, escribiendo una confesión de todo lo sucedido y de la intervención de Dunn en este asunto.


  —¿De verdad que me permitirá salir de aquí, si así lo hago?


  —Sí. Barrat le acompañará fuera del poblado y se largará usted donde no se vuelva a saber de su persona. Será la única solución para que yo no haga uso de esa declaración nada más que para acogotar a Dunn. Decídase.


  —La firmo —dijo con resolución—. He llegado hasta el límite y no voy a exponer mi cuello, por un asunto que sólo sirve a los intereses de ese sapo.


  —Pues volvamos al despacho.


  Ya en él, Naclane redactó una confesión rotunda de su intervención en el asunto Wead y las órdenes que había estado recibiendo de Dunn para causar un gravísimo riesgo a Anton.


  Cuando hubo firmado la declaración, Gerald reclamó:


  —Deme las llaves de las oficinas y de las jaulas.


  El sheriff las entregó. Gerald le arrancó del pecho la estrella y ordenó:


  —Barrat, póngale en las afueras del poblado, camino de la divisoria. Espero que con esto que deja en nuestras manos, no se decida a volver a Albany.


  Barrat, satisfecho del giro que había tomado el asunto empujó al sheriff de nuevo al patio y le obligó a montar a caballo. Luego, le hizo salir por delante de él y galopar hacia el norte.


  Cuando ambos hubieron desaparecido, Gerald, muy alegre buscó a Susana.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó ésta, nerviosa.


  —Algo divertidísimo. Lea esto que me ha dejado el sheriff.


  Susana devoró el escrito con los ojos. Cuando terminó la lectura preguntó incrédula:


  —¿De verdad que esto lo escribió Naclane?


  —¿Duda usted de mi palabra?


  —¡No, por Dios, no! Es que no acierto a explicarme.


  —Yo se lo explicaré. Todo ha sido producto de una pequeña broma que le hemos gastado Barrat y yo.


  Y le contó la escena de la fingida ejecución.


  —¡Dios santo! —exclamó ella, esperanzada—. ¡Pero si esto es algo magnífico para mi hermano!


  —Claro que lo es. ¿A qué hemos venido aquí sino?


  —¡Oh, Gerald, nunca bendeciré lo bastante la casualidad que le puso junto a mí, cuando iba a partir para aquí! Sin su noble y arriesgada ayuda, esto...


  —¿Qué no haría yo por usted, Susana? Usted lo sabe y no tengo que repetírselo. Si hay alguien en el mundo que me haría andar de cabeza, esa persona es usted.


  —Gracias —afirmó ella ruborosa—. Es algo que tengo en cuenta, Gerald. Acabe salvando a mi hermano y no le pesará.


  —Su hermano está salvado, Susana. Si resiste la prueba, monte a caballo y sígame.


  —¿Dónde quiere llevarme?


  —A las oficinas del sheriff. Tengo aquí las llaves de su despacho y de las jaulas. Vamos a sacar a Anton y a traerle aquí. Supongo que allí encontraremos el expediente que había redactado Naclane, Con él y esta declaración, sobra para encerrar a Dunn en el lugar donde está su hermano. Luego, si hay alguien con agallas para venir al rancho a reclamarlo, que lo haga.


  Susana, en un arranque de alegría, saltó a su cuello y le besó. Gerald retrocedió angustiado, diciendo:


  —¡Por favor, Susana, no haga eso! ¡No lo haga, por favor!


  —¿Cree usted que le sucedería algo malo si lo repitiese?


  —Creo que sí, algo horrible. Me sentiría el hombre más cobarde del mundo.


  —¿Sí? Me agradaría comprobarlo.


  Y volvió a rodearle los brazos al cuello, besándole de nuevo.


  El no pudo resistir la prueba y la retuvo en sus brazos, murmurando:


  —¡Susana! ¿Cree usted que... en verdad... merezco que...?


  —¿Por qué no, si es usted el hombre más bueno y más valiente del mundo?


  —Entonces ¿no se sentiría avergonzada de que yo le pidiese a su hermano que me concediese casarme con usted?


  —Claro que no, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que habrá de vender ese periodicucho y dejarse de estar poniendo su vida en saldo continuamente. Se vendría aquí con nosotros y ayudaría a mi hermano a defender el rancho, cuando esto quede liquidado.


  —Bien, tendré que prometérselo así, pero conste que no es un periodicucho. Usted sabe que esa pequeña hoja, ha estado siempre al servicio de la justicia y del bien. Su tía sabe que así es, por propia experiencia. Ha sido siempre una pequeña hojita impresa, pero dura para los logreros y faltos de escrúpulo y defensora de los pobres explotados. Su estilo habrá sido tan áspero como la mordedura de una bala, pero ha hecho tanto o más daño que un proyectil del 45 y nunca a los pobres e infelices, sino a los ricos, llenos de ambición y de malas pasiones. Sólo desearé que quien se haga cargo de ella, ponga en sus páginas la buena fe y la honradez que yo puse siempre en ella.


  —Es cierto, Gerald, perdone el calificativo. “La Voz de Nebraska” fue la voz de los humildes y desamparados, contra los vividores y desaprensivos, pero esa voz era la suya, Gerald y esa voz la quiero para mí sola porque no deseo que nadie se crea con motivos para apagarla.


  —Así será, Susana, se lo prometo. Y ahora, andando; vamos en busca de su hermano, antes de que se sepa la huida de Naclane y ese sapo de Dunn, desesperado, cometa alguna locura.


  —¡Oh, sí, vamos, Gerald! No me sentiré tranquila y contenta hasta que le tenga aquí, junto a nosotros. Luego, que se sientan capaces de volver por él.


  Montaron a caballo y a todo galope se dirigieron a las oficinas del sheriff. Nadie había echado en falta a Naclane y nadie se fijó en ellos cuando entraron. Sobre la mesa, se hallaba el famoso informe redactado por el huido. Gerald se lo guardó en el bolsillo y con la muchacha, cruzó el pasillo, dirigiéndose a la jaula, que abrió, antes de que Anton se diese cuenta de ello.


  Susana penetró dentro, con los brazos abiertos y el ranchero, asombrado, cayó en ellos, murmurando:


  —¡Susana! ¿Cómo te han dejado?...


  —Silencio —intervino Gerald—. No haga preguntas y salga rápido. No nos ha dejado nadie entrar, lo hemos hecho por nuestra propia cuenta. Vamos, antes de que alguien pueda enterarse y provoque un conflicto.


  Anton salió al pasillo, del brazo de Susana.


  —¿Y el sheriff? ¿Acaso le han?...


  —No se preocupe por él. Naclane está galopando como alma que lleva el diablo hace una hora. Ya le contaremos. Lo principal, ahora, es llegar al rancho, antes de que Dunn se entere de ciertas cosas. Presumo que le va a salir humo de la cabeza cuando se entere, pero para entonces veremos el fuego detrás de las paredes de su hacienda.


  Anton saltó al caballo de Gerald y emprendieron el trote hacia el rancho. Cuando llegaban a él, regresaba Barrat de despedir al sheriff. Al reconocer a su patrón, galopó hacia él, gritando:


  —Señor Wead... ¿cómo?


  —Cállese, Barrat —dijo Gerald—. ¿Para qué cree usted que me entregó ese sapo las llaves de las oficinas y le arranqué del pecho esta estrella? Me he nombrado yo mismo sheriff y bajo mi responsabilidad.


  Susana, sonriendo cómicamente, intervino:


  —Bueno, pero el artículo 315 del código, en su párrafo segundo, dice...


  Gerald se tapó los oídos y traspuso la cerca. No quería recibir palos con su propio puntero. 
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  CAPÍTULO XI


  


  UNA CONFESION “ESPONTANEA”


  


  [image: Image]UE enorme el júbilo que reinó en el rancho, a causa de los imprevistos acontecimientos que habían puesto en libertad al ranchero. Los peones estaban entusiasmados con Gerald, por su decisión y habilidad, llevando los acontecimientos y el propio Wead, emocionado, le había abrazado, diciendo:


  —Señor, no sabré nunca cómo pagar lo que ha hecho usted por mí. Si supiera de alguna forma con que corresponder a su ayuda...


  Gerald, mirando picarescamente a Susana, contestó:


  —Creo que llegaremos a un acuerdo sobre eso, señor Wead. Mis honorarios de abogado son muy extraños. Espero que cuando le pase la factura, la apruebe sin discusión.


  El ranchero no supo interpretar la intención de sus palabras y sonrió, mientras su hermana, ruborizada, volvía la cara para ocultar su amplia sonrisa.


  Después de estas muestras de regocijo, se discutió la posible repercusión de lo sucedido. Más tarde o más temprano, Dunn tendría que enterarse de la desaparición de Naclane y algo tendría que intentar antes de encajar tan rotundo fracaso.


  Barrat había enviado a un par de peones al poblado para que vigilasen y le transmitiesen informes de lo que allí podía suceder. Uno de ellos volvió poco después, diciendo:


  —Oiga, capataz; usted sabe que Dunn se procuró un testigo falso contra el patrón. Fue Rogers, quien aseguró haberle visto entrar en las tierras malas y sentir después los dos disparos. Me pregunto si no convendría darle un susto como a Naclane, para obligarle a confesar la verdad.


  Gerald saltó rápidamente:


  —¡Diablo! Claro que sí; pero ¿dónde podemos cazar ese buharro?


  —A eso he venido, señor. Acabo de verle entrar en la taberna de Lowe, hace un momento.


  Gerald hizo un brusco movimiento para salir, pero Barrat le retuvo fieramente por el brazo, diciendo:


  —Oiga, señor abogado, creo que su misión por ahora ha concluido y me toca actuar a mí. Yo conozco a Rogers y recabo para mí la tarea de hacerme con él.


  Gerald, sonriendo, repuso:


  —Bueno, no le voy a discutir ese derecho, pero vamos a obrar con lógica. Ese sapo ha jurado en falso y merece un castigo, ¿no es así? Pues vamos a dárselo. Usted se encarga de él y me lo lleva a las oficinas del sheriff, que en este momento soy yo. Le encerraremos allí bien guardado y le dejaremos en una jaula hasta que nos convenga retenerle. Yo le acompaño y me quedo en las oficinas, donde usted le llevará.


  —¿Está usted loco? ¿No se da cuenta de que, si Dunn se entera de lo sucedido, se presentará allí con su equipo para desalojarle a tiros?


  —Me llevaré unos cuantos peones a los que nombrare comisarios míos. Comprendo que todo esto no es más que una farsa, pues mi autoridad es nula, pero para tratar con Dunn todos los procedimientos son buenos. Vamos a actuar con rapidez antes de que llegue a sus oídos lo ocurrido. Después, ya veremos cómo damos fin a este asunto.


  Rápidamente se dirigieron al poblado. Gerald, con cuatro peones se encaminó a las oficinas, que seguían tranquilas, sin que nadie hubiese echado aún en falta a Naclane; y Barrat se acercó, decidido, a la taberna de Lowe. La clientela, en el establecimiento, era escasa. La media tarde, tenía retenidos en el trabajo a todos los hombres del poblado y solamente algunos ociosos, mataban las horas, bebiendo aburridamente en la taberna.


  Rogers, que debía poseer dinero, se hallaba sentado en un rincón ante una botella de whisky que había pedido para él solo. Hoscamente, alejado del pequeño grupo de clientes, éstos no parecían muy dispuestos a entablar conversación con él. Sabían de su pésima condición moral y el hecho de que hubiese servido de testigo para agravar la situación de Wead, hacía que lo mirasen con hostilidad manifiesta.


  Barrat penetró lentamente, registrando el local, con sus ojos de halcón, hasta descubrir a Rogers. Este, un tanto distraído, tenía los codos apoyados sobre el tablero de la mesa y la barbilla hundida en las palmas de sus grandes manos. Había medio entornado los ojos y no parecía darse cuenta de lo que le rodeaba. Ello permitió al decidido capataz acercarse a la mesa sin ser notado. Hasta que la sombra de su cuerpo, pareció proyectarse en las semicerradas pupilas de Rogers y ello le obligó a realizar un brusco movimiento y volver a la realidad.


  Cuando reconoció al capataz de Wead se estremeció y hasta intentó un movimiento defensivo, pero considerándole inútil desistió de él. Estaba muy pegado a la mesa y no podía separar el brazo para llevarle al revolver con la agilidad precisa. Por otra parte, Barrad se había abierto de piernas y tenía los brazos en jarras afianzando sus manos en las flexibles caderas.


  El capataz, irónicamente, exclamó:


  —¡Hola, Rogers, te encuentras muy distraído! ¿Que es ello? ¿Acaso te está arañando la conciencia y no la puedes ahogar ni con whisky?


  —¡Vete al infierno, Barrat! No tengo ganas de discusiones.


  —¿Te he pedido yo acaso que discutas?


  —Entonces, ¿qué diablos quieres?


  —Poca cosa, Rogers; te he visto tan triste y tan solitario, que me has dado pena y he creído que te alegraría charlar un poco conmigo. Al parecer, te hace tan poco caso la gente...


  —No gastes ironías. Si tienes algo que decir, dilo y lárgate al infierno.


  —No sé si me recibirán allí, a menos que fuese en tu compañía. En fin, puesto que te urge que hable, lo haré. Venía solamente a refrescar un poco tu memoria, Rogers; te conozco bien y sé que cuando bebes, se te va el santo al cielo y recuerdas muy mal todo lo que has hecho minutos antes. Me gustaría saber dónde estabas tú el día que mataron a Hicks, a eso de las siete de la tarde.


  La pregunta, dura y tajante, soliviantó al vaquero Los pocos clientes que había en la taberna, la oyeron perfectamente y adivinaron que algo iba a suceder, poniéndose en guardia.


  Un silencio absoluto se hizo en el local. Rogers un poco nervioso, paseó su mirada en derredor y captó el ambiente de expectación que se había producido. Tratando de aparecer firme y hasta agresivo, repuso.


  —Oye, Barrat, esa pregunta ya me la hizo quien tenía derecho a hacérmela y le contesté. No creo tener que ir dando informes al primero que me pregunte.


  —Bueno, no te enfades, Rogers, que la cosa no es para tanto. Yo no sé si te lo ha preguntado quien tenía derecho a ello, pero como yo me considero también con ese derecho, por eso te la hago.


  —No tengo por qué contestar.


  —Me parece que sí, Rogers. Debes recapacitar que estás obligado a hacerlo. Cuando un hombre está seguro de haber hecho una cosa y que esa cosa no es mala, no tiene por qué negarse a confesarla.


  —¿Quieres que te regale el oído? Ya dije y repito, que sobre esa hora pasaba a caballo, cerca de las tierras malas.


  —Muy bien. ¿Y viste a mi patrón entrar en ellas?


  —Como te estoy viendo a ti ahora.


  —Puedo creerlo, porque en efecto, a esa hora entraba en las tierras malas y cualquiera que pasase por ellas podía verle. Ahora, lo que pretendo es que afines la memoria y recapacites bien antes de contestar a esta otra pregunta. ¿Es cierto que poco después de ver a mi patrón meterse por aquel terreno, oíste claramente dos estampidos de rifle?


  Rogers pareció dudar un instante y por fin, aseguró rabioso:


  —Pues claro que los oí. No se trataba del rumor de un lagarto, sino de dos detonaciones.


  El duro puño de Barrat salió proyectado como una flecha sobre el mentón del vaquero. Este, recibió el golpe brutal antes de que pudiera adivinarlo y fue despedido de espaldas como un muñeco. Instintivamente, trató de evitar la caída, aferrándose al reborde de la mesa, pero la fuerza del impacto era tal, que cayó hacía atrás arrastrando la mesa, la botella y la banqueta donde se sentaba.


  Todo cayó en confuso montón, produciendo un estrépito de vidrio al romperse. Rogers se debatió entre la banqueta y la mesa, tratando de sacar el revólver para disparar, pero Barrat cayó raudo sobre él y de un fiero tirón se lo arrebató antes de que consiguiese tocarlo. Luego, empujó ferozmente la mesa a un lado y tomando en el suelo a su enemigo, le levantó, aferrado por las solapas de la chaqueta hasta ponerlo en pie.


  El rostro del vaquero, contraído por el dolor y la rabia, mostraba en un enorme cardenal el lugar donde había recibido el contundente golpe. Barrat casi le levantó en vilo y poniéndole el otro puño cerca de los ojos, rugió:


  —Eres el cobarde más embustero y traidor que he conocido en mi vida y te voy a deshacer a puñetazos si no declaras la verdad delante de todos estos señores. Tú eres un cochino indeseable, que sólo vives del abigeo a las órdenes de ese cerdo de Dunn y te vendiste a él por un puñado de dólares, para emborracharte, levantando un falso testimonio en contra del hombre más decente de toda la comarca. Ni tú estabas en las tierras malas a esa hora, ni viste a mi patrón y menos pudiste oírle disparar, porque no disparó. Ahora, vas a confesarlo, o te juro que te voy a deshacer vivo.


  Le soltó un momento, esperando su respuesta. Rogers, rehecho y sabiéndose humillado se revolvió como una fiera, dispuesto a no confesar lo que se le exigía. Con un rápido movimiento de brazo, trató de devolver el golpe a Barrat y si no lo consiguió, fue porque éste, en un esguince veloz, pudo apartar el rostro cuando ya el puño de su rival volaba hacia él.


  Rehaciéndose, replicó adecuadamente y una lucha feroz se entabló entre ambos. Rogers no era un alfeñique. Muy al contrario, fuerte y duro, poseía contundencia en los puños y aguante para encajar golpes y aunque había recibido uno, que le quebrantó en parte, precisamente el dolor del puñetazo había exacerbado su agresividad.


  Buscándose fieramente, se acometían como dos tigres, sin rehuir el encuentro. Los puñetazos vibraban sordamente al encontrar lugares duros donde golpear, pero firmes y ásperos, se replicaban con fiereza y pronto ambos acusaban las huellas de la pelea, tanto en amoratados cardenales como en hilos de sangre que brotaban de sus orejas, labios o cejas.


  Barrat tampoco era cosa despreciable. Endurecido en las faenas de los pastos, poseía fibra para aguantar el dolor y se revolvía más flexible que su contrario, obligando a éste a excederse en su agilidad, inferior a la del capataz.


  Un golpe franco afortunado de éste, taponó ferozmente el ojo derecho de Rogers. Fue como si le hubiese aplicado una enorme breva en derredor al ojo y un velo sangriento disminuyó su visual, obligándole a flotar sobre el piso, aullando como un coyote y manoteando para buscar a su enemigo y devolverle la salvaje caricia.


  Pero ahora, la ventaja estaba de parte de Barrat. Este no descuidó un segundo en aprovecharse de ella. Había recibido varios golpes dolorosos y no quería exponerse a recibir alguno peor.


  Saltando como un gato, le fue acorralando hasta conseguir encajarle un nuevo directo en la mandíbula. Rogers cayó a tierra y el capataz, de pie ante él, resoplando furiosamente, barboteó:


  —¿Confesaras la verdad, cerdo indecente?


  El vaquero se incorporó lentamente, clavando una rodilla en tierra y apoyando la palma de la mano junto a la rodilla. Luego, saltó como un muelle y trató de aferrar a su contrario por el cuello. Barrat, al verle saltar, levantó la pierna con ligereza y le clavó la rodilla en el estómago.


  El terrible dolor, obligó a Rogers a inclinarse hacia adelante. Barrat, rapidísimo, levantó el brazo derecha de abajo arriba y volvió a clavarlo en el mentón de su contrincante, quien saltó hacia atrás como un muelle, cayendo de espaldas y emitiendo berridos impresionantes.


  —¿Confesarás la verdad? —preguntó ferozmente el capataz, cayendo sobre él y agarrándole por el cuello.


  Rogers, viéndose perdido, clamó:


  —¡Basta! Sí, lo confieso. Dunn me entregó cien dólares para que declarase que había visto a Wead en las tierras malas y había oído después las detonaciones.


  Barrat, rabioso, le escupió a la cara, bramando:


  —¡Canalla! ¡Cochino! Levántate ahora mismo si no quieres que termine de deshacerte. Eso lo vas a declarar ahora donde debes hacerlo y lo vas a firmar o de lo contrario acabaré contigo.


  Le ayudó a levantarse y le empujó fuera de la taberna, llevándole medio a rastras a las oficinas del sheriff. Algunos clientes les siguieron hasta la puerta.


  Gerald esperaba con impaciencia la gestión del capataz, pero cuando vio aparecer a éste en el despacho arrastrando a Rogers y contempló el rostro de cada uno, marcó una forzada sonrisa de asombro en sus labios y exclamó:


  —¡Por las barbas de Belcebú, Barrat! ¿De qué fiesta surge usted con esa cara? ¿Quiere enseñarme su documentación para asegurarme de que es usted en persona?


  —No se preocupe. En mi vida he recibido más a gusto unos cuantos golpes, a cambio de los que yo he devuelto. Aquí tiene a este cerdo de Rogers. Ha confesado delante de seis testigos que cobró cien dólares por levantar aquel falso testimonio. Redacte la declaración y que la firme.


  Gerald se apresuró a redactar la confesión del indeseable. Este se hallaba en un estado tan lamentable, que amenazaba por momentos con derrumbarse, falto de toda fuerza.


  Cuando le puso delante el escrito y le mostró la pluma, Rogers, aún vaciló, pero Barrat, con fiereza, rudeza:


  —¡O firmas, o te clavo una bala en esa cabeza de coyote que tienes!


  El indeseable firmó trabajosamente. Luego, dio varios pasos y como un saco desfondado, cayó a tierra.


  —Bueno —comentó Gerald— ya es lo mismo. Vamos a alojarle en una de esas bonitas jaulas y a dejarle que se reponga y medite sobre lo que puede significar declarar en falso. De momento, creo que nada tenemos que hacer aquí. Las cosas han salido a pedir de boca. Tenemos en nuestro poder los testimonios firmados, de aquellos que precisamente empleó Dunn para todo lo contrario. Esto es herirle en el corazón con su propio cuchillo y ahora veremos cuál es su reacción cuando sienta el dolor en la herida.


  Dos de los peones tomaron el cuerpo de Rogers y lo trasladaron a una de las jaulas. El mismo Gerald cerró el candado y se guardó las llaves. Nada podrían hacer para sacar el preso sin contar con él.


  Luego, tomando del brazo al capataz, afirmó admirado:


  —Es usted duro, Barrat; duro y valiente. Pocos hubiesen aguantado una paliza así. Lo siento, pero me alegro, porque me ha evitado que yo la recibiera.
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  CAPÍTULO XII


  


  QUIEN MAL ANDA MAL ACABA


  


  [image: Image]UY convencido no había quedado Dunn del rasgo de bravura demostrado por el sheriff. Su primera reacción había sido violenta, pero después, temía que sus arrestos no fuesen tan viriles como para presentarse en el rancho de Wead y arrancar de él al periodista, de grado o por fuerza.


  Durante algún tiempo, permaneció pasivo, esperando con ansiedad el retorno de Naclane, para darle cuenta de su gestión, pero a media tarde, observando que no hacía acto de presencia, adivinó que había fracasado y montando en cólera, llamó a Grehan para decirle:


  —Vete a las oficinas de ese cerdo de Naclane y entérate si apresó al maldito periodista. Si no lo ha hecho, tráemelo, aunque sea a rastras que va a saber ese tipo lo que significa comprometerse a servirme y luego no demostrar que se posee coraje para hacerlo.


  Grehan, que estaba rabioso desde que se viera derrotado en las tierras malas, montó a caballo y se dirigió al poblado. Al pasar por la taberna de Lowe, sintió deseos de reanimarse, bebiendo un par de vasos de whisky y se apeó.


  Cuando penetró en el local, captó algunas palabras de una acalorada discusión que sostenían los clientes y se envaró. Había oído el nombre de Rogers y éste le intrigaba.


  Pero como la conversación quedara bruscamente rota, se revolvió fieramente, gritando:


  —¿Quién diablos tiene algo que hablar de Rogers? Díganlo, maldita sea su figura, o a alguno le haré hablar a tiros.


  Uno de los presentes, agresivo, repuso:


  —Nosotros, nada. Comentábamos simplemente la paliza que le acaba de administrar Barrat, del rancho de Wead. Le ha puesto la cara al revés y luego le ha obligado a confesar que era mentira que hubiese visto al ranchero, en las tierras malas, el día que mataron a Hicks y menos que oyera detonación alguna.


  Grehan, rabioso, se revolvió, diciendo:


  —¿Dónde está Rogers? ¿Y dónde ese cerdo de Barrat?


  —En las oficinas del sheriff. Barrat se lo ha llevado a rastras para que declare allí toda la verdad.


  Grehan giró bruscamente y a todo correr, se dirigió a las oficinas de Naclane, con el revólver empuñado. No pasaba a creer que Barrat hubiese tenido la osadía de presentarse ante el sheriff con aquella comisión, pero si así había sido y aún estaba allí, se prometía no dejarle salir con vida.


  Con el ímpetu ciego de un toro salvaje, abrió la entornada puerta de una feroz patada y penetró en tromba, en el momento en que Gerald, Barrat y los cuatro peones, se disponían a abandonar las oficinas. La brutal entrada del capataz de Dunn, les cogió de sorpresa y el encontronazo inesperado que Grehan sufrió con uno de los peones, le pilló tan desprevenido, que se le dobló el brazo escapándosele el revólver de entre los dedos.


  Grehan emitió un terrible juramento y se revolvió fieramente, al darse cuenta de que se había metido el mismo en una peligrosa trampa; pero Gerald, con tiempo para desenfundar, le aplicó el revólver a un costado, gritando:


  —¡Cuidado, que se dispara solo!


  Grehan se envaro, quedando tenso. Ahora, tenía varios “Colt” apuntándole y sabía que nada podía hacer para evadirlos.


  El periodista, con la desenvoltura peculiar en él dijo:


  —Volvamos dentro, señores; un sheriff como yo, aunque sea de nuevo cuño, no puede mostrarse descortés con las visitas, aunque éstas sean como una manada de cornilargos en estampida. Pase, Grehan, no sabe el gusto que nos proporciona con tan amable visita.


  El capataz pasó por delante y revolviéndose airado preguntó:


  —¿Dónde está Rogers?


  —Pues... lo que queda de él, está reposando mansamente sobre un blando lecho de plumas. ¿Qué quería de él?


  —Quiero saber qué patraña es esa que me han contado. Me han dicho que le han obligado, por la fuerza, a retractarse de su declaración y vengo a comprobar si es cierto.


  —Pues... un poquillo trabajo ha costado convencerle de que alguna vez debía ser sincero; pero se convenció y aquí, en el bolsillo, tengo su declaración firmada.


  Grehan estaba que mordía. No veía a Naclane y se preguntaba si se habrían deshecho de él de alguna manera violenta.


  —¿Y el sheriff, dónde está?


  —Está usted hablando con él—dijo burlón Gerald.


  —¿Usted? No gaste bromas estúpidas. Necesito ver a Naclane. ¿Dónde está?


  —Pues... le brotaron unas preciosas alas en los hombros y yo le vi cómo las abría y volaba hacia el cielo. Si no ha parado de agitarlas, debe haber cruzado ya la divisoria.


  El violento capataz de Dunn, ya no sabía qué preguntar ni qué decisión tomar. Adivinaba que todo se había derrumbado y temía las consecuencias, pues en cualquier momento, le podían acusar de ser uno de los asesinos de Hicks y se daba cuenta de lo que esto podía suponer para él si Dunn había perdido la fuerza protectora que poseía.


  —No les creo una palabra —rugió—; ustedes le han asesinado.


  —Si hubiese sido al revés, quizá, Grehan; pero no ha sido así. Naclane se largó, convencido de que era la mejor postura que podía adoptar, pero no se fue sin dejar también firmada una bonita declaración. Espero que a su bondadoso patrón le gustará mucho conocerlas cuando sean leídas ante el tribunal y a usted también.


  El capataz, que estaba midiendo las posibilidades que tenía de poder escapar de aquel cerco, no se detuvo un momento a pensar lo que debía hacer. Aprovechando que sus enemigos parecían un poco distraídos estiró el brazo furiosamente y lo descargó sobre el rostro de Gerald, enviándole, con fuerza, contra la mesa, mientras se revolvía y trataba de aferrar por el cuello a Barrat.


  De modo inmediato, se entabló una feroz pelea en el estrecho recinto del despacho. Grehan se revolvía como un tigre desarrollando la terrible fuerza bruta que poseía y sus contrarios, le replicaban como buenamente podían, sin que ninguno se atreviese a hacer uso de las armas, pues en el trágico maremágnum que se había formado, corrían peligro de herir a un compañero.


  Los pocos muebles del despacho, caían destrozados en la lucha. Los luchadores rodaban entre los restos del mobiliario, magullándose dolorosamente con ellos y no había forma de reducir a la impotencia a aquella fiera humana, que desarrollaba la fuerza de un rebaño. Hasta que Gerald, que se debatía medio inconsciente en el suelo, acertó a enarbolar una de las patas de la destrozada mesa y la dejó caer con terrible ira sobre la dura cabeza del capataz. Este emitió un aullido impresionante y quedó en el suelo, manando sangre, por la herida.


  Cuando los luchadores pudieron levantarse, aparecían todos magullados, con infinidad de lesiones y con la ropa destrozada. Estaban convertidos en una verdadera pena y les costaba trabajo moverse.


  Barrat, con una dolorosa sonrisa, comentó:


  —Lo siento, Gerald, pero ésta sí que no pude evitársela.


  —¡Ira del infierno! Hubiese preferido entendérmelas con ese otro sapo, que con esta fiera. Ayúdenme a encerrarla como a un tigre, no sea que vuelva a despertar.


  Arrastraron el cuerpo ensangrentado de Grehan y le encerraron en una de las jaulas. Nadie respiró tranquilo hasta verle detrás de los barrotes.


  Barrat, resoplando como un fuelle y palpándose las partes golpeadas, preguntó:


  —¿Después de esta paliza, qué nos queda por hacer? Hemos eliminado todos los obstáculos y sólo nos resta acabar con Dunn. ¿Usted qué opina, Gerald?


  Este, que rebuscaba algo por el suelo, exclamó:


  —Espere que recupere mi estrella y se lo diré. Bien, aquí está; no ha sido muy bien tratada en mi persona, pero todavía vale. Mi opinión es coger el toro por los cuernos, antes de que se prepare para emplearlos. ¿Vamos a buscarle al rancho?


  —¿Y qué haremos con él? —preguntó Barrat.


  —Una de estas dos cosas; o traerle para encerrarle en la jaula que queda vacía, o sacarle entre dos para llevarle al cementerio. Tal como se han puesto las cosas no hay otra solución. Me aposté con él un puñado de dólares a que sacábamos de sus garras a Wead y tengo que cobrarme la apuesta como sea.


  —Pues para luego es tarde —afirmó el capataz—; ya estoy harto de Dunn y de todo cuanto le rodea.


  Cuando salieron a la calle, la tarde declinaba. Un grupo de curiosos se había estacionado frente a las oficinas. Habían seguido a Grehan y esperaban con curiosidad el resultado de su intervención.


  Cuando vieron surgir al grupo tan maltratado, adivinaron lo sucedido. Uno preguntó:


  —¿Y Grehan, por qué no sale?


  —Porque le duelen mucho las muelas y está reposando en una jaula, en compañía de Rogers. ¿Hay quien sepa de alguno más que merezca ocupar la que queda vacía?


  —¡Dunn! —gritó un coro de voces.


  —Gracias —repuso Gerald—. Serán ustedes complacidos.


  Montaron a caballo y se encaminaron velozmente al rancho de Dunn. Sentían prisa por llegar a él antes de que el equipo de éste regresase de los pastos.


  Cuando llamaron a la puerta de la cerca, un peón salió a abrir. Barrat le puso un revólver al pecho, diciendo:


  —No te muevas, Pete, si en algo estimas tu pellejo. Y le arrebató el revólver del cinto.


  Luego encargó a un peón que cuidase de él, disparando si intentaba provocar la alarma y el grupo cruzó el porche y ganó el pasillo, donde Dunn tenía el despacho.


  Gerald y Barrat, con los “colt” empuñados, empujaron a un tiempo la puerta y quedaron en el umbral encañonando al ranchero, que, impaciente, esperaba el regreso de su capataz.


  Dunn palideció al enfrentarse de modo tan inopinado con sus enemigos y sus manos se crisparon sobre el tablero de la mesa, sin atreverse a hacer un solo movimiento.


  —¿Qué desean ustedes y quién les ha dado permiso para entrar?


  Gerald se adelantó, sin dejar de encañonarle y dijo:


  —Venimos exclusivamente a informarle de cosas que estará ansiando conocer. Esto le será muy útil para atemperar su conducta futura a estas noticias. En primer lugar, le diré que Naclane se ha largado. Estuvo en el rancho a intentar detenerme, acusándome de haberle exigido a usted una cantidad crecida, por cesar en mi defensa del señor Wead y ante la impostura, le gastamos una pequeña broma. Traté de aplicarle uno de los artículos de mi famoso código y se asustó tanto al verse debajo de un árbol con un nudo corredizo a la garganta, que cantó más que un gallo. Aquí, en el bolsillo, tengo su declaración firmada, que es algo que da gloria leer. Le dejé marchar y a estas horas está al otro lado de la divisoria. Más tarde, sacamos de su encierro a Wead y le llevamos al rancho. Luego, tuvimos la suerte —mejor dicho la suerte la tuvo el amigo Barrat— de tropezar con Rogers y se sintió tan enternecido ante las súplicas del capataz, aquí presente, que también se dedicó a cantar y firmó una nueva declaración que pasó a mi precioso archivo para ser publicada en mi popular periódico y por último, su simpático y pacífico capataz trató de intervenir en el asunto y puede usted ver los resultados de la charla mirándonos a la ropa, aunque siento que no pueda ver cómo ha quedado él. A todos los tengo bien encerrados en mis jaulas y como por decisión espontánea se acordó nombrarme sheriff interino, he venido en su busca para ofrecerle alojamiento en mis oficinas. Queda una preciosa jaula vacía y no podemos permitir que esto suceda, habiendo quien, como usted, tiene derecho a ocuparla. Por esta razón y con las pruebas concluyentes que poseo, le acuso de instigador de la muerte de Hicks, de estar practicando el abigeo, usando de sus peones y de algunos otros para expoliar a sus convecinos y le acuso, de haber sobornado al sheriff y de haber comprado falsos testigos para cargar sobre el señor Wead la muerte de su antiguo cómplice en el robo de ganado. Ahora, si tiene usted algo que alegar, en su favor, lo hará en mis oficinas, donde se levantará el correspondiente atestado, un poco más legal que el que Naclane tenía redactado y que también conservo en mi poder, como una prueba más para la acusación. Por todo esto, haga el favor de levantarse y seguirme a mis oficinas si no prefiere que le saque de aquí por la fuerza, usando de mis ayudantes.


  Dunn le oía, pálido como la cera y con el cuerpo apoyado en el reborde de la mesa. Sus brazos habían caído a lo largo del cuerpo y parecía un muñeco fláccido y sin movimiento.


  Pero, súbitamente, hizo un brusco movimiento y se irguió con un pequeño revólver en la mano, que había conseguido tomar de uno de los entreabiertos cajones de la mesa. Con los ojos desorbitados, estiró el brazo y disparó sobre Gerald.


  Este, que pareció adivinar el movimiento agresivo, se dejó caer a tierra de modo fulminante y la bala pasó casi rozando su cabeza, pero cuando el acorralado ranchero intentó buscarle en el suelo, el revólver de Barrat ladró mortalmente y Dunn, con un tiro en el pecho, soltó el arma y se desplomó sobre el asiento.


  Todos se miraron, un momento, angustiados. El bravo periodista había estado rozando la muerte y sólo un milagro le había salvado.


  Dunn se desplomó de costado para no levantarse más y el capataz, demudado, preguntó:


  —¿Y ahora qué, Gerald?


  —Ahora, recoja el revólver y carguen con el cadáver para trasladarlo a las oficinas. El caso ha sido de legítima defensa y nadie podrá acusarnos de haber disparado contra él. A fin de cuentas, así ha sido mejor para este cerdo. Con las pruebas acumuladas, creo que nadie le hubiese salvado de la horca.


  Tomaron el cadáver y, atravesado sobre un caballo, lo trasladaron a las oficinas, donde quedó en la única jaula vacía. Gerald dijo entonces:


  —Es necesario que intervenga en este caso una verdadera autoridad. Ahora, volveremos al rancho y yo mismo me trasladaré a Marsland, a dar cuenta al sheriff, de lo sucedido, rogándole que venga a hacerse cargo del asunto. Creo que, con todas las pruebas acumuladas, no tendrá mucho que hacer en este caso.


  Cerraron las oficinas y regresaron al rancho. Anton y Susana se hallaban nerviosos por su tardanza y se preguntaban qué habría sucedido en el poblado.


  El ranchero, nervioso, salió a su encuentro y Susana, al descubrir sus rostros y los destrozos de su atuendo, lanzó un grito de angustia y clamó:


  —¡Dios de Dios!, ¿qué ha sucedido?


  —Nada que no sea grato, Susana. Este es el resultado de una pequeña diversión, que ya no podrá repetirse más. Para su consuelo, le diremos que Dunn ha muerto, que su capataz está preso en una jaula y medio destrozado y, por último, añadiré que Rogers, el falso testigo que declaró en contra de usted, también ha confesado su falsía y duerme las caricias que el amigo Barrat le hizo, para convencerle de que debía cantar.


  El periodista amplió los informes, contando al detalle todo lo sucedido. Luego añadió:


  —Y ahora, con su permiso marcho a Marsland, en busca del sheriff, para que venga a hacerse cargo de las actuaciones. Con estos papeles que llevo en el bolsillo, basta y sobra para dar por terminado este sucio negocio.


  Susana, acercándose a él, exclamó:


  —Gerald, espero que cumpla su promesa y antes de regresar, venda su periódico y renuncie para siempre a sus campañas. Un día le van a clavar a tiros y... yo no quiero quedarme viuda, antes de casarme.


  Wead volvió la cabeza, sorprendido al oírla y luego, sonriendo, preguntó a Gerald, que había quedado un tanto cortado:


  —¿Era ésta la minuta que pensaba ponerme por su trabajo?


  —¡Oh, pues... yo no pensé nunca en... eso..., pero después...!


  —No se esfuerce en dar explicaciones, Gerald. Si es gusto de ella, tiene que serlo mío. Le creo un poco más noble que para haberse aprovechado de las circunstancias y pedir un precio tan elevado por su trabajo.


  —Desde luego, Wead. Hace diez meses que aspiraba a eso y ella lo sabía.


  —Pues que sean ustedes muy felices. Se la ha ganado usted lealmente y todo lo que se gana uno con lealtad, debe ser gozado.
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